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La imposición de la 
religiosa, el hogar y 

enseñanza 
la escuela 

Sin eufemismos ni preámbulos 
ociosos, decimos que el clero es el 

sistemático creador de conflictos 
dentro de la familia humana. En 
nuestro país, la iglesia católica, 
apostólica y romana, asestó un 
golpe alevoso a la tranquilidad, ya 
de por sí bastante resentida, a los 
mites de hogares constituidos en 
la Argentina. 

La imposición de la enseñanza 
religiosa en las escuelas, universi­
dades, etc., constituye un factor 

de disociación palmaria e indiscu­
tible, que solamente puede apli­
cársele un calificativo: totalita­
rismo católico. 

No nos extraña muy mucho. Ro­
ma fué y sigue siendo intoleran­
te­, dogmática y absolutista. Pero, 
mientras ella no fué Impuesta por 
imperio de la ley y de los santos 

oficios, se operaba en las pobla­
ciones, singulares resistencias y 
amables tolerancias doctrinarias 
con respecto a otras creencias e 
ideas. 

La libertad de culto, creaba las 
condiciones psicológicas y socia­
les, que hacía posible un mutuo! 
respeto y una cómoda conviven­
cia con los demás. En las escue­
las y en los hogajes, era posible 
vivir sin los conflictos que se de­

rivan de una imposición que viola 
la libertad de conciencia y el li­
bre ejercicio de credos incompati­
bles o distintos. En las escuelas 

confraternizaban niños católicos, 

judios, mahometanos, etc., sin que 

una sola sombra de desigualdad o 
enemistad empañara la cordiali­
dad pura y natural de los colegia­
les y estudiantes. En los hogares 
era posible—por imperio del amor 
—matrimoniarse personas de dis­
tintas creencias, sin más incon­
venientes que la práctica ritual 
preestablecida, y que cada cual 
cumplía sin menoscabo, dei otro. 
Y en muchos casos, de mutuo 
acuerdo, por una cuestión da con­
veniencia hogareña, se aceptaba 
en la familia, el culto determina­
do que más convenía o era posi­
ble. 

Y de tal modo se llegó a suavi­
zar el problema, que suman mi­
llares los matrimonios entre gen­
tes de distintas religiones, y por 
ende, de distintas «razas». 

En las escuelas no se imponía 
religión. El templo religioso, no 
invadía fueros ni violaba funcio­
nes. Los problemas específicos de 

Mahoma o Cristo, se ventilaban 
en las mezquitas o en las iglesias, 
y a la postre, cuando mucho, se 

discutían en familia, sin que el 
desacuerdo pasara a mayores, ve­

lando ante todo por la indisolu­
bilidad del hogar, «templo» al fin, 
donde se rinde culto a. la procrea­
ción y al cuidado, educación y 
crianza de sus componentes. Es 
que la tolerancia constituía la pie­
dra de toque de toda polémica po­
pular u hogareña. 

Objetivamente, nunca se crea* 
ban situaciones, ni se efectuaban 
discriminaciones religiosas en los 
colegios, aun en los del Estado. 
La confraternidad escolar, traía 
tranquilidad y hacía compatible 
la escuela con el hoga.r concilla­
ba y complementaba la función 
del maesto con la de los padres. 
No apa.recía el conflicto de «po­
deres» ni los rozamientos disoluti­
vos que surgen ahora. 

El niño, victima propiciatoria 
de este conflicto violento, resulta 
por antonomasia, el material hu 
mano más sacrificado y manosea­
do. ¿Cómo concilia el pequeño las 
discrepancias emanadas de la dis­
paridad de cultos? ;Se somete al 

que imparte la escuela o acepta 
el que se practica en su hogar? 

¿Quién desplaza a quién? ;Pueden 
practicarse simultáneamente dos 

o más religiones? ;Qué efectos psi­
cológicos, morales e intelectuales 
se derivan de este caos? 

A los complejos, resentimientos, 
violencias y humillaciones se su­
ma el desarrollo de una mentali­
dad díscola, escéptica, simuladora, 
viciada de intraversiones a.n.ími­
cas. El niño deja de ser tal, pa.ra, 
tener ciara conciencia de su ca­
rácter de «objeto.» en disputa, so­
bre el que gravitan todas las fuer­
zas e influencias de. uno y otro 
«poder» en litigio. La hipocresía 

se convierte en su verdadera na­
turaleza actuante, creada y con­

Federación universal de productores 
(Viene de la cuarta) 

El alcohol, el tabaco, el sensua­
lismo, fueron puestos a la picota, 
y en los medios prolltarios de en­
tonces, los más criteriosos y con­
vencidos, supieron abstenerse de 
los vicios burgueses y capitalis­
tas, afanosos de conservar su vo­
luntad y su mente por encima, de 
la decadente y morbosa que en­
volvía a, los ricos, por la degene­
ración viciosa del rendir tributo 
a la.s mallas ca.pita.les que vencen 
al sujeto, esclavizan al humano 
despojo y le convierten en pelele 
ele carnaval. 

Por eso, por desgracia, fué sólo 
un período fugaz, porque lajs fuer­

zas del ma.l se percataron bien de 
que, despertando la.s pasiones en 

hombre, es decir, bestializ índo­
le, les seria más fácilmente domi­
narle, lo que vemos hoy comple­
tado perfectamente en ur.r. orga­
nización social y una trabazón 
económica, en que lo superfino, 
trivial, inútil y dañino, se compa­
gina y actúa con lo «rieptífico», 
en una síntesis escrupulosamente 

acumuladora de capitales mal ha­
bidos. 

La vivienda es, ern los conglo­
merados sociales, absurdo y espe­
culativo en la vid?, del hombre. 

Las «necesida.d f v creadas a su 
torno, no sólo sen dañinas y es­
clavizantes, sino que involucran 
utt acrecentamiertQ de capitales 
para, unos p^r " en perjuicio de 
la mayoría desintegrada y opiada. 

La. alimentación, ca.da. vez más 

artificializada, conservada y des­
nutrida, es otra de la.s conquistas 
del capitalismo para mellar la 
moral del productor. 

Las manifestaciones expansivas, 
artísticas y emocionales con que 
se deja «disfrutar» a la masa 
obrera o burguesa, responden 

también a la misma vacua sen­
sibilidad gregaria, característica 
de la época. 

Todo cuanto organiza y arma la 
fuerza dominante, pues, gravitai 
en ese afán de predominio y de 
sujeción social, 1Q que permite el 

trastoque de valores, el engaño, de 
poderes, la tergiversación de ne­
cesidades. 

La cuestión clave para el capi­
talismo, es crear necesidades su­
pérfluas y nocivas. 

Es preciso que el productor re. 

cupere su valía, su fuerza impo­
nente y tota.l, y encarrile Su exis­
tencia y su vida: crecer, reprodu­
cirse, elevarse, vivir (ciento cin­
cuenta años sin penurias como 
mínimum) hacia, el destino racio­
nal de un mundo nuevo y mejor, 
cantado y ponderado desde mile­
narias edades por los precurso­
res de todos los tiempos, y pre­
tendiendo hoy «snobistas científi­
cos», reclamarlo como «trouvai­
lle». 

El artificio de las fronteras, de 
be ceder el paso a la convivencia 
humana. 

El engaño de nacionalismos y 
razas, religiones y dogmas, debe 
ser puesto a la picota. 

Hay que volver mundialmente, \ 
porque todo el orbe padece las 
mismas injusticias, angustias, en­
gaños y villanías, al «uno para 
todas y todos para uno», al «quien 
no trabaja no come», al «a cada, 
uno según sus necesidades», y ello 
es posible y factible con sólo adop­
tar clara y concretamente e.1 <qPro­
efupto^fle} mundo uníoste w», 

f capitaíteWb sin dVstihfctóh; 

fuerza y dominio hoy, merced a 
los silogismos que le amparan y 
dan lustre, es enemigo nuestro, 
sea de comandita, Estado o par­
ticular. 

La política de cualquier color es, 
debe ser, el sostén del capitalis­
mo y capitalistas, llámese demó­
crata, totalitario o socialista, se 
cubra con trapo de uno u otro co­
lor y con los lemas que más le 
cuadren., siempre sostenidos por 

los hierros trágicos que manejan, 
¡ironía de la presente organiza­
ción!, la canalla víctima, converti­
da, a, pesa.r de su número y poder, 
en autovictimario. 

Hay que retornar, pues, a la In­
ternacional, a la mundial inteli­

gencia íratemaria y cordial de los 
productores, de las fuerzas crea­
doras, sin distinción de color, ra­
za, mitos y cuanto nuble al hu­
mano despojo, engañado y dividi­
do justamente para, mejor domi­
narle. Hay que ir a la unión e in­
teligencia del proletario, condu­
cido a una. morbosa, pasionaüdad 
y bestialización infamante, a. fin 
de que el capitalismo, no menos 
morbosa y bestia, pueda regodear­
se y dominar. 

El interés del productor reside 
no en la fortaleza de su número, 
no en la de su músculo y capaci­
dad, sino en la concepción de su 
dignidad y personería racional, a 
través de fronteras, dogmas, vi­' 
cios, castas, paciones y cuanto 
malogra su eficaz valía, dividida, 
quebrada, mancillada para mejor 
obstrucción de sí mismo y su mi­

sión. 

Las palabras bonitas, los con­
ceptos elevados, los decires filosó­
ficos, humanistas y sabios, pier­
den eficacia si no se convierten 
en acción. 

Hoy, todos los grandes concep­
tos, sufren la peligrosa maquina­
ción de un verbalismo peligroso, y 
engañador. 

El productor, pues, esa grande, 
inmensa y mundial falange, debe 
federarse ­en cordial y libre inte­
ligencia, recuperando su dominio, 
estructurando y construyendo el 

mundo nuevo, la sociedad libre, 
tantas veces cantada por los pre­
cursores del bien y del humano 
sentir. 

La "decadencia del hombre ac­
tual, debe ceder el paso a su dig­
nificación de clase, especie, empe­
zando por el proletario, calidad, 
número y potencia invencible a 
poco que logre sacudir el yugo, que 
le sujeta a los caprichos y argu­
cias de. la. minoría degenerada y 
bestia, que le contagiara sus mar­
cas y sus virus. 

¡Proletarios del mundo, unámo­
nos! 

¡Productorse de la. tierra, vaya­
mos a la Federación mundial, sin 
categorías, dogmas, silogismos ni 
políticas! 

Retomar la acción pasada, y po­
nerla en función, sería, cumplir 
una honrosa herencia de los seres 
preclaros que han sido. 

¡A no ser más víctimas ni vic­
timarios, proletarios! 

Laureano D'Ore. 

Los ESTADOS UNIDOS 

y el MILITARISMO 
«Las posiciones claves en el go­

bierno norteamericano están ocu­
padas ahora por militares. El al­
mirante Leahy es el ayudante 
personal de Truman. Marshall f ué 
hasta hace poco tiempo secreta­
rio de Estado y 'su asistente Car^ 
ter, general de brigada. Puerofoy, 
asistente secretario de Estado, es 
diplomado de Wèst­Poin. Y Saltz­
mann, asistente secretario de Es­
tado por los territorios ocupados, 
es un ex general de brigada. El 
Japón está bajo el control virtual 
del general Mac Arthur; la zona 
americana de Alemania está bajo 
el teniente general Clay, y Aus­
tria, bajo el general Keyes. 

El cuerpo diplomático está cons­
tituido de personal militar, como 
el general B­dell, embajador en 
Moscú, y existen trece misiones 
militares solamente en los países 
de América del Sur. 

La Agencia Central de Informa­
ciones, encabezada por' militares, 
diariamente prepara resúmenes 

para Truman sobre la situación 
internacional. 

Sin considerar los gastos para 
la fabricación de bombas atómi­
cas, el 79 por ciento de los gastos 
del gobierno para el próximo año 
fiscal será directa o indirectamen­
te usado para fines militares. 

Esto acentuará aun más ciertas 
tendencias, tales como: control 
militar sobre las investigaciones 

ctentyfip%f\ /influencia mi¿tfar so­
bre las escuelas superïqre's' y So» 

bre las universida.des; aumento 

del poder económico milita,r; infil­
tración militar en las asociacio­
nes civiles y en el reforzamiento 
de los grupos de propaganda mi­

litar. , 

En cuanto a la infiltración mi­
litar ,en las asociaciones civiles 
y en el reforzamiento de los gru­
pos de propaganda militar. 

En cuanto a la infiltración mi­
litar en las asociaciones civiles, 
destacaremos lo siguiente.: Según 
Víctor Riesel, experto en cuestio­
nes obreras del «New York Post», 
secciones del ministerio de Gue­
rra, ya a fines del mes de mayo 
pasado han establecido secreta­
mente relaciones con dirigentes 
obreros, entre ellos miembros de 
la A.F.L. y C.I.O., esforzándose 
por obtener que las Uniones ga­
ranticen y organicen equipamien­
tos militares para el ejército nor­
teamericano. 

Las primeras Uniones que han 

garantizado esta unidad son la 
Local 132 y la 175 de la A.F.L. 

Además de todo lo puntualiza­
do, un largo contingente de ofi­
ciales mantienen contacto con el 
Congreso, y los militares están to­

mando una parte decisiva en el 
programa de socorros a Europa 
(E.R.P., que significa European Re­
covery Plan). El mismo secretario 
de Estado, Marshall, admitió que 
un representante del ejército for­
mara parte del OotnWé dirigente 

dicionada por esa escuela de in­
tolerancia oficial y por la resis­
tencia sorda de los que se ven soj 
metidos por el imperio del poder 
de los que mandan y gobiernan 
totalitariamente. Concretamente: 
el hogar y la escuela se traban 
en rencorosa reyerta, legislando 
sobre la conciencia del niño. Este, 
que se siente ligado por lazos in­
disolubles a «su» familia, hasta 
la edad, en que es capaz de dis­
criminar y andar por sus propios 
medios, se ve coaccionado por la 
tiranía de la escuela y soporta el 
peso abrumador de un ambiente 
y de una disciplina que va de lo 
programático a la penitencia, de 
la violación de sus sentimientos 
al rigor de una cátedra decisiva. 
Porque ya no es un secreto, de 
que todo alumno que pone poco 
entusiasmo o fervor en la lección 
de catecismo, es pasible de ser 
disminuido en la clasificación ge­
neral y apla.zado en las demás ma­
terias. 

En. suma: la extorsión recorre 
toda la gama de los procedimien­
tos y recursos, no importa, a qué 
precio y con qué clases de resul­
tados. 

Sin mayor esfuerzo, ­se entien­
de que esta situación crea en el 
niño un estado de amargura e 
inseguridad personal. Oscila entre 
la «autoridad» moral y aíectiva 
del hogar y la autoridad imposi­
tiva, ava.salla.dora, e inflexible de 
la escuela. Y mientras gana la 
iglesia prosélitos pasivos o acti­
vos, pierde la escuela y el hogar­

cada cual en su orden y en fun­
ción de su finalidad—el grado de 
influencia saludable, útil, edifi­

cante y educativa en la conforma­
ción general del párvulo, hombre 
de mañan#. 

¿Qué porvenir nos, guarda? La 
predicción no es difícil. Confia­
mos en que, por la salvación de 
nuestros hijos, se decida una ac­
ción que restituya al hogar y a la 
escuela los atributos arrebatados, 

para reiniciar una era en que las 
fronteras que las separan. sea,n 
destruidas definitivamente. Y des­
de allí, emprender la armónica 
tarea de que maestros y padres 
se confundan en la misión digna 
y loable, de crear en el niño al 
hombre del futuro, educado, ins­

truido y preparado por y para él 
como para comprender y vivir la 
libertad entre sus semejantes de 
toda la, tierra. Misión y función 
social—de la escuela y del hogar— 
que únicamente a,sí podrian vana­
gloriarse de su ra.zón de ser, en 
este mundo civilizado de. 1?. tele­

visión y de la energía atómica, 
francas demostraciones éstas, de 
la absurda imposición de creen­
cias ca.vernícolas, negadoras de la 
inteligencia, del progreso y de la 
pluralidad de los mundos que ellos 
siempre han negado «per sécula, 
seculorum», en desmedro del hom­

bre, como voluntar y representa­
ción de. sí mismos. 

Hacia una ética científico-natural 
Los admirables estudios, reali­

zados por Darwin y sus continua­
dores, que demostraron sin lugar 
a dudas la evolución de las espe­
cies, y por ende del hombre, ade­
más de contribuir notablemente 
al progreso de la ciencia, aportó 
una serie de interesantes datos, 
que aclararon y robustecieron la 
idea del origen natural de 1?. mo­
ral, es decir, de la Etica, en con­
traposición con todas las ideas 
reinantes por a.quel entonces, que 
le atribuían un origen divino, o 
sea sobrenatural. 

No cabe duda que la obra rea­
lizada por uno de los grandes teó­
ricos del anarquismo—me refiero 
a Pedro Kropotkine, que por los 
estudios que realizó entre los ani­
males y entre los hombres, lo co­
locan en un lugar prominente en­
tre los investigadores que han de­
dicado gran parte de su existen­

cia al estudio de la vida, y dedu­
cir de dichos estudios las normas 
a seguir, para apegarse lo más 
posible en su vida cotidiana a la 
naturaleza.—­, es de grandes alcan­
ces y de un valor innegable; pero 
desgraciadamente la tarea sólo la 
dejó comenzada, ya que la muer­
te le impidió el proseguirla. Por 
esto, es necesario que surja, no 
uno, sino varios continuadores de 
su obra, tanto en el terreno cien­
fico como en el ideológico. 

En estos días de borrasca gue­
rrera,, se oye y se menciona mu­
cho ?. la ciencia y sus progresos, 
pero es fundamental distinguir la 
ciencia, de los prácticos y especu­
ladores que trafican con ella, ya 
que si no corremos el peligro de 
tener que aceptar con los reaccio­
narios y mentes fanatizadas, lo 
que ellos dicen, es la causa princi­
pal para desear el retorno de loa 
tiempos pasados, ya que, según és. 
tos el progreso sólo trae y apro­
vecha los grandes descubrimien­
tos, la pólvora, 1?. dinamita, la 
energía atómica, etc., para la des­
trucción de la humanidad. 

De importancia óptima es el sa­
ber distinguir entre los descubri­
mientos y adelantos que la cien­
cia, de vez en vez, ofrece al hom* 
bre, y las aplicaciones que de di­
chos conocimientos hacen los de­

tentadores del poder y la. riqueza, 
Nadie que tenga su cerebro en 

perfecto uso de razón, podrá afir­
mar que los hallazgos científicos 
son malos en sí, es decir, inmora­
les. Fuera de duda está que los 
descubrimientos científicos en sí, 
no son ni morales ni inmorales, 
sino que depende del fin con que 
el hombre los aplique, el carácter 
de moralidad o inmoralidad de los 
mismos. 

Sobra decir, por ejemplo, que la 
energía atómica, descubrimiento 
que tantas víctimas y asombro 
causó, en una indudable fuente 
de energía, con la cual no sólo es 
suficiente, sino, casi infinita, para 
hacer la felicidad, no de una na­
ción, sino de la humanidad, ente­
ra. Naturalmente que las aplica­
ciones que del descubrimiento ca­
pital de nuestra era se han hecho, 

han sido todas ellas con fines des­
tructores;' pero es (comprensible, 

no admisible, ya que siendo los 
poderosos ios coautores de las gue­
rras, pues es su principal fuente 
de riquezas, miran de encontrar 
armas nuevas, de cada vez más 
costosas, para poder lucrar a más 
y mejor, y asimismo tener medios 
más crueles y devastadores, por si 
alguna vez el sufrido y hasta aho­
ra embrutecido pueblo, pensara 
pedir el fin. de tanta iniquidad, y 
asi como oponerse con la fuerza 
de sus armas y esbirros a la vin­
dicta popular. 

Pero es indudable que si asi co­
mo ahora los llamados cienfíficos 
están a las órdenes, voluntaria o 
involuntariamente, de los tiranos, 
no lo estuvieran, y trabajaran e 

investigaran con una finalidad 
más noble, como es la de ayudar 
a

1
./ logro de la felicidad humana, 

todos esos descubrimientos se ha­
brían aplicado a fines pacíficos, 
para a.umentar el bienestar de la 
Humanidad entera. 

De aquí que sea de suma impor­
tancia el derrumbar el actual es­
tado de cosas, en el que los mono­
polizadores del poder hacen suyo 
para su único beneficio, todo ade­
lanto logrado en cualquier rama 
del saber humano, velándoselo, al 
resto, que es la mayoría, por me­
dio de la fuerza de las armas, aun 
negando el privilegio de su uso a 
los mismos descubridores, cuando 
no se amoldan a su forma de pen­
sar y comprender las cosas. 

Es entonces primordial el abolir 
las causas de discordia entre los 
hombres, y éstr.^ son, no cabe du­
da, el arbitrar! y antimoral Es­
tado; la anticientífica religión, que 
es la que emb: ta y embrutece las 
mentes induciéndolas a la escla­

vitud; y la ignominiosa y antina­
tural propiedad sobre las cosas. 

La moral nos indica que el hom­
bre, para poder ser feliz, lo mismo 
que los animales, debe, ser libre, 
es decir, no debe tener sobre sí el 

peso de ninguna a.utoridad. 

La ciencia nos demuestra el ori­
gen de todas las religiones y su 
sostenimiento a través de los si­
glos: la ignorancia del pueblo, y 
nos enseña e invita a estudiar y 
conocer el mundo real, ei Univer­
so físico. 

La naturaleza nos enseña ad­
mirablemente lo falso de la pro­
piedad, es decir, nos muestra que 
la riqueza es patrimonio de todos 
los seres, y no de unos cuantos as­
tutos y criminales ladrones, los 
que, por medio de la, fuerza, des­
pojaron y despojan aún r. los má... 

Es la ciencia la única capaz de 
moralizar al hombre, y¡>, que tra­
baja con verdades, con fenómenos 
qua tienen o admiten demostra­
ción y cuya veracidad es por to­
dos aceptada y comprendida, quie. 
ro decir, por todos los que tien<:n 
suficientes conocimientos para la 
comprensión de dichos fenóme­

nos. Por lo tanto, es necesario el 
poner los descubrimientos cienti 
fieos al alcance de todos; es mú«!, 
la ciencia misma debe ser pat) i 
monio universal, pues con ello : _ ­
rá la verdad la que campeará en 
las relaciones y no la mentira y 
la hipocresía como lo es hoy. 

He aquí la necesidad de una 
nueva ética basada en las ense­
ñanzas que, a medida que nos va­
mos desarrollando, nos presenta a 
nuestros sentidos la naturaleza y 
en los conocimientos que por me­
dio del estudio de, la ciencia, for­
man en nosotros un. carácter rec­
to y noble, apegado siempre y so­
bre todo, a la verdad. 

Es pues, la moral de la ciencia, 
la única capaz de humanizar ai 
hombre, guiándolo por senderos 
de luz, de saber y de bondad. 

Octavio Alberoîa S. 
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RUTA miniatura 

Todas las FF. LL de la F.I .3 .L que se hallan 

emplazabas en localidades en donde se 

celebren actos conmemorativos del 19 de 

Julio, deben dirigirse a ía Administración 

de nuestro polo din solicitando el numero 

de ejemplares de RUTA miniatura que ¡de­

seen distribuir. RUTA miniatura es entrega­

da gratuitamente a las FF. LL. al objeto de 

que estas puedan recaudar fondos solíde ­

nos para RUTA. 

MiiI¡I ¡IiiIi91gSIi!niili¡l !gnglliÍll ¡fgíIHISillIIlilli §i ¡l ¡¡IIIl§Igl5Ig¡!I !iSifIifiíiI!¡!lglü^ 
(Continuación) 

El Estado, es la relación, jurídica de todos 
los hombres sometidos por las normas jurí­
dicas a la potestad territorial suprema, hacia 
todos los hombres en favor de los cuales la 
sumisión se efectúa. En este caso, el conjun­

to ­de los derechohabientes es el mismo que 
el de los obligados; el Estado es la sumisión 
de todos en favor de todos. 

Se podría quizás objetar que el Estado, en 

este caso, es una persona y no una relación 
jurídica; pero, que. un conjunto de hombres 

se.a una persona moral y al mismo tiempo 
una relación jurídica es, no solamente facti­
ble, sino que la cualidad de persona moral 
se basa en la mayoría de los casos en la re­
lación jurídica especial. La ley se fija en el 
hecho que unos individuos se unen entre 

èllos por una relación jurídica, por conside­
rar este conjunto como una persona moral 
en sus asuntos exteriores. Una sociedad anó­
nima por acciones, es una persona moral por­
que es una relación, jurídica especial, y no 
aunque represente ser tal relación jurídica. 

El hecho de que el Estado, sea una persona 
es no solamente compatible con su cualidad 
de relación jurídica, sino que se funda pre­
cisamente en ella. » 

2. —Esta relación jurídica es involuntaria. 
Existe, relación jurídica voluntaria, si—se­

gún una norma jurídica—el nacimiento de 
esa relación trae consigo como condición 
ciertas acciones por parte del obligado, refe­
rentes a la realización de la relación; por 
ejemplo: el alquiler depende de la conclusión 
de un contrato. 

La relación jurídica involuntaria existe si 
su establecimiento no depende de tales ac­
ciones; por ejemplo: un diploma es concedido 

sin la intervención de los interesados en su 
acción y consecuencias futuras. 

Si el Estado fuese una relación Jurídica vo­
luntaria, la potestad suprema no existiría 
más que para aquellos habitantes del terri­

torio a la que se aplica, que la habrían reco­
nocido. Al existir para todos—reconocida o 
n.Q—implica la existencia una relación jurí­
dica involuntaria. 

3. —La esencia de esta relación jurídica es 
la existencia de una. potestad suprema en un 
territorla. 

Existe en un territorio una potestad supre­
ma m v^rfud.^ una relación teídtai, si, co­

mo consecuencia: de' la¿ tibr«W Jurídicas que 

instituyen esa relación, la voluntad de algu­
nos­M2 incluso de uno sólo—sirve de regla a 
los habitantes de ese territorio. Dicha po­

testad es suprema, si, según las normas jurí­
dicas mencionadas, la voluntad de algunos 
sirve de regla, en último caso, a. ios. habitan­
tes de un territorio, es decir: si en caso de 
litigio entre varias potestades es la que re­
presenta la voluntad de algunos la que es­

tablece la decisión definitiva. Lo que se cali­
fica de potestad suprema en ese easo, no son 
pues los hombres en cuya voluntad se basan 
las normas jurídicas en vigor en un territo­
rio determinado, sino los mandatarios su­
premos, de quienes se quiere que la voluntad 
sirva de regla en último caso en el territo­
rio. 

Las normas en las cuales se basa la, rela­
ción jurídica designan los hombres, cuya vo­
luntad debe servir de regla en último térmi­

no se podría ya, hablar de su existencia como 
tales Estados federados. 

4.—Considerado como relación jurídica, < n 

virtud de la cual existe una potestad supre­
ma en un territorio dado, el Estado se. dis­
tingue de todas las demás instituciones, in­
cluso de las que más se le parecen. 

Por el hecho, de ser una relación jurídica, 
el Estado se distingue en primer término, d^ 

la.s instituciones de un Imperio de Dios o de 
la Virtud—tanto como imaginarse pueda— y 
en segundo, de la dominación de un conquis­
tador en país conquistado, cuya potestad no 
puede consistir más que en la imposición de 
órdenes siempre arbitrarias. 

Siendo el Estado una relación jurídica in­
voluntaria, se distingue de una reunión do 
individuos que—admitiéndolo—, habría ins­
tituido por contrato una potestad suprema 

E1L AMAI 
no a un territorio determinado; por ejemplo: 
IQS miembros de una familia real según el 
orden de sucesión. Los elegidos s~gún un cier­
to principio de elección, etc. 

Las mismas normas jurídicas fijan los lí­
mites, según los cuales, la voluntad de esos 
hombres sirve de regla—sin que esa limita­
ción de la potestad disminuya la inherente 
a su cualidad de potestad suprema: no debe 
comprenderse por 1Q anterior que un man­
datario supremo sea al mismo tiempo un 
mandatario absoluto. 

Se podría objetar que en las Federaciones, 
los Estados federados no poseen la potestad 
suprema, pero en realidad, se demuestra 
que si. 

Si existen, por ejemplo, en. el Imperio ale­
mán, un gran número de asuntos para los 
cuales las potestades supremas de los Esta­
dos federados deb^n someterse a la potestad 
suprema del Imperio, hay también v bastan­
te numerosos, otros asuntos alrededor de los 
cuales la potestad suprema de los Estados 

federados determina en último caso. Mien­
tras existan esos asuntos, existirá' también 

y se distingue también de las federaciones 
basadas en el derecho de gentes, donde es 
también, en virtud de un contrato, que exist : 
dicha potestad. 

El hecho de que la relación jurídica que 
representa el Estado constituya una potes­
tad suprema en un territorio dado, lo dis­
tingue también de las comunidades de nó­
madas y de la Iglesia, ya que en el primer 

caso, la potestad se extiende sobre hombres 
de un cierto origen, y en el segundo, de una 
cierta religión; en ninguno de los dos sobre 
el conjunto de los habitantes de un déte­
minado territorio. El hecho, en fin, de qiiv> 

esta potestad territorial tenga carácter de 
suprema, distingue el Estado de los Muni­
cipios y de las provincias. Si bien existe tn 

ambos casos una potestad territorial—en el 
verdadero sentido institucional—debe some­
terse no obstante en multitud d» ca­sos » 
un!» frtémi ixtpa$m 

AYUIB>A EFECTIVA 
Es peculiar a la militancia del 

Movimiento Libertario, mostrarle 

su carácter y energía, a la adver­
sidad. Tanto más, cuando ésta 
pretende frenar el impulso de sus 
actividades. 

El Movimiento Confederal y Li­
bertario; este conglomerado que 

en el exilio y en el interior man­

tiene en alto el pabellón de la 
dignidad revolucionaria, está acos­

tumbrado, en todo tiempo y lu­
gar, a hacer frente a los reveses, 

que el elemento oficial, político y 
burgués, utiliza como medio de 
desmoralización. 

La lucha que en el interior de 
España sostienen con tanta abne­
gación nuestros valerosos compa­
ñeros; la batalla que la. Resisten­
cia libra contra los esbirros de 
Frunco; las multiples actividades 

de conspiración que en la penín­
sula se desarrollan, pueden tener 
como fin apoteósico, la caída del 

Torquemada moderno. 

Gracias a las últimas gestas lle­
vadas a cabo, con entusiasmo y 

precisión por nuestros afines del 
interior de España, el régimen 

franquista e inquisitorial no ha 
podido obtener, de las organismos 

internacionales, una respuesta fa­
vorable a su cínica pretensión. 

EJ pueblo español, sumido, en la 
más bárbara de las represiones 
morales y materiales, permanece 

callado. Pero el valor y arrojo de 
que hacen pala nuestros grupos 
de acción., hablan por todo el pue­
blo. 

Poco a poco las democracias 
occidentales y el fascismo rojo 

oriental, van preparando el terre­

GARRI DAVIS 
ciudadanos del 

Y LOS 
mundo 

Recientemente, por la «tournée» 

de propaganda en la provincia, 
iniciada en Perpignan, hemos te­
nido ocasión de oir directamente 
en la mencionada ciudad a Garri 
Davis y otros representantes de 
los ciudadanos del mundo. 

Difícil sería, sin riesgo de equi­
vocarnos, querer sentar una opi­
nión más o menos certera de Ga­
rrí Davis, teniendo en cuenta que 
se sirve de una lengua que difi­
culta mucho la expresión de lo 
que quiere proponer. 

Dejando de lado las hipótesis 
que pueden formularse referentes 
al gesto de Garri Davis, si fué 
premeditado o espontáneo, hemos 
sacado la impresión que después 

de su gesto se encuentra indeciso 
en escoger para llegar a su pro­
pósito. Supone que se puede evi­
tar la guerra y llegar á una en­
tente entre los pueblos, pero no 

acierta el camino para llegar a 
ello, ya sea por desconocerlo, ya 
por quererlo ignorar. 

Omitiremos señalar el contra­
sentido de querer reunir armonio­
samente a los pueblos del mundo 
bajo la égida de un super­gobier­
nq. mundial. Ello ha sido ya seña­
lado en nuestra Prensa. 

Hemos notado un lenguaje mo­
derado en los representantes de 
este movimiento, guardándose bien 
de herir los oídos de las diferen­
tes clases sociales que agrupan. 
Tolerando solamente preguntas 
para evitar la controversia, tuvie­
ron que aguantar algunas atrevi­
das que unas fueron contestadas y 
eludidas otras. 

La F.A.F. de Perpigna.n hizo al­
gunas objeciones en un lenguaje 
que na sería, muy grato a los 
«monsieurs» que. había, en la con­
currencia. 

A las preguntas: ¿qué harían en 
caso de estallar un nuevo conflic­
to? ¿Con qué medios contaban pa­
ra extender su movimiento en los 
países sumidos a regímenes tota­

litarios? ¿Deberán proponer el 
desarme?, contestaron que su mi­
sión sería solamente efectiva para 
impedir el conflicto. Si no lo lo­
graban, habían fracasado. Que 

cuando contaran con millones de 
adhérentes a la ciudadanía mun­
dial para poder tratar de tú a to­
dos les regímenes totalitarios y a 
IQS dos bloques, éstos se, verían 
obligados a escucharles. 

NQ consideran a Garri Davis 
como jefe y éste expresó no pre­
tender serlo. Como, tácticas inme­
diatas para el fin que se han pro­
puesto, esperan que las multitudes 
adquieran la ca.rta de ciudadano 

del mundo, hasta que se alcancen 
los millones de adhérentes para 
usar su voto e imponer la volun­
tad de la mayoría. 

El gesto inicial de Davis lo en­

cuentran excesivo y recomiendan 
no imitarlo. ¿No son estas tácti­
cas caducas e ineficaces? ¿ NQ son, 
además, por lo de la espera e in­
hibición, en su peligrosísima^ y 

propician al resurgir de nuevos je­
fes? 

Cuando sólo conocíamos a los 
ciudadanos del mundo por medio 
de la publicidad que la prensa ha­
bla hecho, aún teníamos cierta.9 
esperanzas, debido a.l estado de 
opinión que aquel gesto había le­
vantado. Dudamos ahora, que ha­
gan algo efectivo contra la gue­
rra, después de conocer la tibieza, 
con que quieren obrar. Es más, te­
memos que sean, en caso de gue­
rra, encarnizados defensores de 

ella, ya que manifestaron que de 
presentarse una contienda como 
la. última, que de un lado se de­
fendía la libertad y del otro ame­
nazaba el totalitarismo, no duda­

rían en ponerse al lado de los pri­
meros. ¿Y quién no prevé que 1?. 

próxima nos la presentarán ba.jo 
el mismo pelaje? 

Samideano, 

Perpignan, junio de 1949. 

no propicio, para más tarde dar 

entrada en la O.N.U. al rég.men 
que condenaron con notas políti­
cas, pero que no dejan de ser no­
tas políticas. 

Nuestros compañeros, exilados. 
Nosotros, compañeros militantes, 

debemos acabar con esta pasivi­
dad que a la larga nos atrofia. 
Debemos reaccionar con ímpetu y 

energía para hacer frente y abas­
tecer de lo imprescindible a aque­
llos otros compañeros, que por 

todos exponen no sólo su libertad, 
sino su vida, diariamente, 

En nuestras aportaciones; en la 
entrega de unos francos, que la 
mayoría nos gastamos sin interés 

práctico; en acudir con lo que la 
burguesía transforma, de nuestro 

sudor cotidiano en el tajo, depen­
de el impulso e incrementación de 
las actividades que tanta desea­
mos. 

Nos quedamos solos y solos te­
nemos que proseguir nuestra ca­
mino. Los senderos tortuosos, las 

filigranas políticas y la diploma­

cia internacional, se burlan de la 
dignidad del pueblo español. Ante 

la indiferencia del mundo, nos­
otros haremos frente a la maldad 

organizada. Con el fruto de nues­
tro trabajo, contribuiremos a re­
forzar la solidaridad que en to­
dos IQS aspectos los trabajadores 
de España njecesitan. 

La Federación. Loca,! de Nevers, 
del M.L­E.­C.N.T. en Francia, im­
pulsada por un reducido número 
de militantes y apoyada con entu­
siasmo, por todos sus afiliados, ha 

decidido que un grupo de militan­
tes contribuirá con 500 francos 
mensuales al fondo pro­España, y 
el resto aportarán según sus po­
sibilidades. Este acuerdo, que no 

restringe en nada la.s cotizaciones 
normales, tampoco reduce los que 

la Organización en general tiene 
tomados para este fin. 

•Es de todos—de la energía anó­

nima—que el Movimiento recibirá 
sus fondos, sin interesar para na­
da los nombres de quienes efec­

tuarán las entregas. La Organiza­
ción se valorizará por su espíritu 

de modestia, y un Movimiento co­
mo el nuestro valdrá la que val­
gan sus militantes. 

Para el mes de junio, Na vers ha 
entregado al C. Nacional la can­
tidad de 8.670 francos. 

Este gesto se seguirá efectuan­
do mientras las circunstancias de 
trabajo la permitan y se cree que 
será hasta la entrada de invierno, 
donde las restripciones eléctricas 
en la industria y los crudos tiem­
pos a la, intemperie en la cons­

trucción, reducirán las posibili­> 
dades de aportación, 

Si el ejemplo cunde, nos dare­

mos por satisfechos. NQ nos guía 
otro interés que el de despertar 
un ánimo que toda la militancia 
necesita. El amor a las ideas y el 
interés orgánico, no pueden ser 
expresiones sin contenido. 

Por la F. L. de Nevers.—EJ Se* 
cretariadp. 

Conferencia en Limoges 
A carga del compañero P, Be­

naiges, se celebró el pasado día 
26, la anunciada conferencia, or­
ganizada par la F.L. de JJ. LL. 

Con objetividad y argumentos 

fehacientes, el conferenciante hiz > 
un análisis extenso, acabado, de 
los diferentes aspectos que pre­
senta el problema español y po­
sición adoptada ante el mismo 
por los distintos sectores del an­
tifascismo exilado. 

Entre republicanos y socialistas, 
no existen—dijo—diferencias sub­
tanciales en cuanto se refiere a 
su actitud frente a las sucesivas 
fases que ha venido ofreciendo y 
presenta actualmente el mencio­
nado problema. 

Difieren, únicamente, en la for­
ma y no en el fondo. 

Ambos sectores, obrando simul­
táneamente en nombre de la re­
pública y socialismo, e invocando 
sus «sacrosantas» virtudes, han 

rivalizado en hacer concesiones a 
pretendidos amigos y a enemigos 
semi­declarados. 

Frente a la posición refractaria, 
inicua, que, vis a vis de nuestras 
reivindicaciones han patentizado, 
a tra.vés de doce años, la,s taji ca­
careadas potencias demecrático­
orientales, los prohombres repu­
blicanos y socialistas no han re­
accionado, ni se les ha ocurrido 
otra cosa, que la de llegar, inclu­
sive, a hipotecar el porvenir del 
pueblo español. 

¡Ni un gesto, ni un acto viril! 
Llevados de su estrecha visión del 
presente y del porvenir, los repu­
blicanos han permanecido están­
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cados Q mendigando, an espera do 
que una ayuda hipotética les res 
tituya una república, su clásica 
república, cuya principal nomen 
datura la constituyan, como en la 
del 14 de abril, burócratas, curas 
militares y burgueses redomados. 

He ahí la secuela de sus estre­
pitosos fracasos. 

Al unísono, si bien con. una par­
ticular interpretación del proble­
ma—si cabe más humillante—los 
socialistas y ugetistas inspirados 
por el Sr. Prieto, vienen desarro­
llando una labor vana, cuyos nu­
los resultados les han llevado a 
la publicación reciente de un ma­
nifiesto, en el cual proclaman, en­
tre otras cosas, que «la acción sin­
dical, que ofrece las ventajas de 
ser directa, de ejercerla los Sin­
dicatos mismos sin intermedia­
rios, puede reparar defectos lasti­
mosos de la acción política ejer~ 
cida a través de los gobiernes». 

Se ocupa a continuación el 
compañero Benaiges, de la em­
briología, desarrollo y táctica del 
partido comunista. 

De proporciones ínfimas, éste, 
antes de la guerra, logró, al ca­
lor de la ampulosa, ayuda presta­
da a España por la «patria del 
proletariado», acrecentar su nú­
mero de adhérentes. Adhérentes 
de calidad más que deficiente, 
puesto que no es sino un conven­
cionalismo a ultranza quien los ca­
lifica. 

En cuanto a táctica de dicho 
partido, basta con oír tocar las 
campp.nas del Kremlin para saber 
al son que bailan. 

En último término, el orador 
evidenció el peligro que represen­
tan las nuevas actividades de la 
i"

1o
sia en el terreno de la, vida so­

cial. 

Considera,da.s como inadecuadas 
a la época moderna, las prácticas 
de la metafísica y del confesiona­
nario, el clero orienta hoy sus 
principales pasos, en sentido pro­
selitista, hacia el campo del tra­
bajo. 

Se trata de un nuevo problema 
que, planteado ya en ciertos paí­
ses, debemos estar preparados pa­
ra haberle frente una vez vueltos 
a, España. 

Termina el compañero Benai­
ges exhortando a, los jóvenes li­
bertarios y a la militancia en ge­
neral a que intensifiquen las ac­
lividades orgánicas; a que, pen­
sando en el mañana preñado de 

problemas cuya resolución ha, de 
afe.cta.rno.s directamente, nos ca­
pacitemos más intensamente. 

Constituye un fuerte contrasen­
tido premanecer extasiados ants 
un pasado glorioso, muy glorioso, 

Consideraciones 
A través de todos los procesos 

históricos, ha habido flujos y re­
flujos, descensos y subidas, ¡épo­

cas en que todo diríase que se 
tambalea y períodos en que todo 
parece que n encuentra nrme. 

Nada es estable, itodo se trans­
froma por ley natural. 1t nosotros, 
que decimos estar en la vanguar­
dia de toda progreso, ser el motor 
de las más laudables iniciativas, 
los propulsores en las luchas so­
ciales, tenemos una respdñsabili­
da: nos incumbe, más que a otros, 
salir de limitaciones y exteriori­
zarnos, avanzando hacia nuevos 
horizontes. 

Si esta acción no emprendiera­
ramos, pereceríamos, caeríamos 
en el olvido. Ello es lo que supone 
la carencia de actividad, por es­
tacionamiento de la voluntad; so­
bre todo y ante todo, por apatía. 

¡Jóvenes liberuarios! La Anar­
quía no es un circulo cerrado. 
Acracia tiene amplios horizontes; 
Oisponemos de una cantera inago­
table de valores, los cuales debe­
mos seleccionar y acoplar debida­

mente. Esta na quiere decir mol­
dear, catalogar Q encuadrar con 
rígida disciplina cuartelera. A ve­
ces, si observamos, nos damos 
cuenta de que todo lo que reluce 
no es oro; que hay más paja que 
grano; y que, en honor a la ver­
dad, nos engañamos nosotras mis­
mos al pretender que, con decir­
nos anarquistas ya basta. La anar­

quía no es una etiqueta, una mar­
ca determinada. El anarquista no 
puede serlo tan sólo porque se dé 
el título de tal. Quien se conside­
re ácrata debe demostrar que lo 
es con los hechos, mejor que con 
las palabras. 

Rompamos el círculo. Vayamos, 

con paso firme, a introducirnos 
en los otros medios que no son 
específicamente libertarios, con la 
seguridad, la hombría, la certi­
dumbre, de que saldremos airosos. 
NQ dudemos de nosotros mismos, 
pues la duda del propio esfuerzo 

demuestra carencia de personali­
dad, nos engañamos, nosotros mis 
quista, es porque tiene la seguri­
dad de lo que quiere y a dónde va. 

Bien sabemos que ha habido 

épocas, circunstancias, en que lla­
marse, anarquista ha sido tanto 
como exponerse a ir a presidio o 
al pelotón de ejecución. Ahora 

bien, llamarse anarquista en nues­
tros días y en lo que se refiere al 
territorio francés, no es ningún 
delito, no supone extralimitación. 

Dejemos, pues, las medias tin­
tas; digamos lo que somos y vaya­
mos en busca de nuevos valores. 
Infiltrémonos dondequiera naya 
juventud. Hablemos en todas par­
tes de lo que somos y de lo que 
queremos. Tenemos diversos cam­
pos de acción, disponemos de ele­
mentos para ella. Vayamos, pues, 
con nuestro verbo, y nuestra ra­
zón—sin e lvidar que no basta te­
ner razón, hay que demostrar que 
la tenemos—en busca de nuevos ' 
simpatizantes a nuestro ideal. Ha­
gamos algo más que discursear 

entre nosotros cuando tanto hay 
que realizar con respecto a los de­
más. 

Pongamos manos a la obra com­
pañeros. Nuestra misión dará los 
frutos apetecidos si sabemos ser 
activos, tenaces, y con nuestra 

constancia, nuestra voluntad, sa­
bremos depositar en las concien­
cias la semilla ideológica. Debe­
mos' despertar un ambiente acti­
vista en nosotros mismos y en los 
indiferentes, entre los aue nb fal­
tan quienes obran en ácratas sin 
saberlo. 

Nuestra hora llegó. O sabemos 
aprovecharla, o moriremos por 

carencia de actividad, por apatía 
o por falta de fe ideológica. 

No terminaré sin citar un pen­
samiento que, para mí, encierra 
todo lo que somos o deberíamos 
ser: « NQ se es anarquista ni revo­
lucionario sin creer en el princi­
pio activo de la voluntad.» 

Sonámbulo» 

De España mártir 
Una tiranía criminal, ignomi­

niosa hasta la inconcebible, ate­
naza brutalmente a la clase tra­
bajadora española. 

Los Torquemadas modernos han 
resucitado el cerril sectarismo del 
medievo, y el sadismo de una 
chusma depravada y envilecida 
por todos sus atavismos seculares, 
ha hecha presa en las carnes de 

pera que sólo nos será posible ser I las masas productoras que se agí­
-i . ­ _ * J _ _» _ i _ . . , 

5.—Teniendo presentes las explicaciones 

precedentes y la definición de la norma ju­
rídica adoptada, la del Estado puede esta­
blecerse así; 

Ciertos habitantes dp un territorio, son 
bastante poderosos para que su voluntad in­

fluencie el resto de la población en cuanto a 
su conducta; consiguientemente, dichos indi­

viduos quieren que la voluntad de ciertos 
hombres, designados de forma previamente 

establecida, sea decisiva en último término y 

en cierto limite, tanto para ellos mismos co­
mo para el resto de los habitantes del terri­

torio. Realizadas esas condiciones, el Estado 
existe. 

IV—LA PROPIEDAD 

La propiedad es una relación jurídica, 
virtud de la cual, en un conjunto dado 

en 
de 

aquéllos en favor de IQS cuales son establecí» 
das ciertas condiçones suplementarias; cesión, 
prescripción, ocupación. 

Existe la relación jurídica voluntaria—pre­
cedentemente ha quedado ya establecida—, 
cuando las normas jurídicas exigen del obli­
gado cierta,s acciones encaminadas a realizar 
dicha relación; contrariamente, la relación 
es involuntaria cuando es independiente de 
tales acciones. 

Si la propiedad fuese una relación Jurídica 
voluntaria, solamente los que hubieran con­

sentido a la exclusión que la caracteriza po­
drían ser excluidos de disponer en último 
término de una, determinada cosa. Tal y co­
mo se presentadlos excluidos son todos los 
miembros de un conjunto dado de hombres, 
por ejemplo: los habitantes de un territorio, 
los miembros de una tribu, tanto si han con­
sentido voluntariamente como si no. 

hombres, una sola persona dispone en 

mo término de una cosa determinada. 
últi­

1.—La propiedad es una relación jurídica. 
Se ha demostrado ya, que una relación ju­

rídica es la establecida entre el que se ve 
obligado a hacer una cosa determinada—pres­
crito por. las normas jurídicas—y el derecho­
habiente, facultado por dichas normas para 
el provecho o usufructo de lo realizado por 
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el obligado. 

La propiedad es la relación jurídica de to­
dos IQS miembros de un conjuito dado de in­
dividuos, a los que se excluye de poder dis­

poner en último término de una cierta cosa 
hacia aquél—Q aquéllos—en cuya ventaja se 

hace la exclusión. El conjunto, de los obliga­
dos es mucho más considerable que el de los 
derechonabientes; el primero, comprende, por 
ejernplq, todos los habitantes de un territorio 

« tas mieto^oí' foi \m tHtoc' feï «fewfl'ov /«o' 

3.—La esencia de esta relación jurídica ra­
dica en el hecho de que un conjunto de hom­
bres dado, una sola persona dispone en últi­
mo término de una cosa determinada. 

Que en virtud de una relación jurídica, una 

persona, en un conjunta dado de hombres, 
tenga el derecho de disponer exclusivamente 
de una determinada cosa, quiere decir, que a 
ese conjunto se le excluye en favor de dicha 
persona, de la disposición de la cosa en cues­
tión. En otros términos: que el conjunto de 
hombres no debe impedir a esa persona el 
uso de la. cosa tal coma e.lla lo entienda, mien­
tras que por el contrario, los hombres que 
forman ese conjunto no podrán hacer de ella 
ningún uso contrario a la voluntad de la 
persona en cuestión. 

En un conjunto de hombres, la facultad de 

disponer exclusivamente de una cierta cosa, 
puede—en virtud de una norma jurídica­— 
ser atribuida a varios individuas, de tal for­
ma que algunos de entre ellos, o Incluso uno 

solo, a,ctúen mediante un convenio definido 
(por ejemplo en cuanta al usufructo) y que 
uno sólo—o varios individuos reunidos—en 
cuanto a los restantes provechos. Se autori­

za a disponer de. upa cosa 9­ último t*«ni»o 

ti» èonMï m$ ¡fe' hQtabW ají ipfllf 

pone de ella exclusivamente en todo su be­
neficio sin intervención de ninguna disposi­
ción particular. 

Son las normas sobre las cuales está basa­

da la relación jurídica las que confieren el 
derecho exclusivo de disponer en último tér­

mino de una cosa y las que deciden, por 
ejemplo, si el derecho acordado a alguien 

transforma la naturaleza de la cosa en cues­
tión. Serán también las mismas normas las 

que fijarán los límites de ese derecho: de una 
parte, el disponer de una cosa en último tér­

mino será limitado par los derechos otorga­
dos a otras personas para su disposición en 
primer lugar. De otra parte, no podrá jamás 

rebasarse ciertos límites que definen el pun­

to, a partir del cual, el derecho de disponer I 
de una cosa no existe ya en un conjunto de ' 
hombres. Estas normas son. particularmente 
importantes por las siguientes cuestiones: 
primero, para saber si las corporaciones "so­
las, Q si corporaciones e individuos indistin­
tamente, pueden disponer exclusivamente y 
en último término de ciertas cosas; segundo, 
para precisar si ese derecha se extiende a to­
das las categorías de. cosas o, por ti contra­
rio, se limita a algunas de esas categorías. 

4.—­En tanto que relación jurídica en vir­
tud de la cual un individuo dispone, exclu­
sivamente y en último término de una cosa, 
la propiedad, se distingue de todas las otras 
instituciones, incluso de las más parecidas. 

Por el hecho de ser una relación jurídica, 
la propiedad se distingue en primer lugar, 
de todas las instituciones en las que un in­
dividuo dispone exclusivamente y en último 
término de una cosa, ya sea gracias al des­
envolvimiento intelectual de los hombres que 
lo rodean (como sucedería en el caso dp tra­
tarse de un Imperio de Dios o de la Razón), 
ya sea valiéndose únicamente de su fuerza 
personal (como sucede a menudo en los casos 
de países conquistadas). 

Por el hecho de ser una relación jurídica, 
involuntaria, la propiedad se distingue de to­
da

1
! la.s relaciones jurídicas en virtud de las 

cuales el derecho de disponer de una cosa 
exclusivamente y, en último término, se basa 
únicamente en el establecimiento de un con­
trato y no existe que vis a vis de las otras 
partidas contrastantes. 

dignos de él superando en el pre 
sente y en. el futuro nuestras acti­
vidades de todo orden. 

El acto, que estuvo muy concu­
rrido, concluyó en medio del clá­
sico ambiente llberta.rio, esto es, 
en medio de la mayor animación 
y febriles deseos de ver hundido 
para siempre el oprobioso sistema 
canitalista y. con él, todas las ti­
ranías existentes. 

P. B. 

Á los grupos 
artísticos 

Se ruega a todos los grupos ar­
tísticos que solicitaron alguna 
obra teatral a la Comisión de re­
laciones de ios grupos artísticos 

y no la hayan devuelto, lo hagan 
lo más rápidamente posible, ya 
que esta,' Comisión se encuentra 

en la imposibilidad de hacer nue­
vos préstamos de las mismas, que 
le son solicitados. 

Dirigir los envíos a la Secreta­

ría de Cultura y Propaganda, 4, 
rue Belfort, Toulouse (H. G.) 

Rogamos a todos los grupos ar­
tísticos envíen sus señas actual s 

a la Secretaría de Cultura, Propa­
ganda e Información del Secreta­

riado Intercontinpntal de la C.N.T. 
4, rue Belfort. Toulouse (H. G.) 
Francia. 

Profesiones Liberales 

Con vistas a una estrecha, rela­
ción encaminada a ciertas activi­
dades necesarias, se rurga a to­
dos IQS compañeros que pertene­
cían al Sindicato, de Profesiones 
liberales envíen su dirección ac­
tual a la Secretaría de Cultura, 
Propaganda e Información del 
Secretariado Intercontinental de 
la C. N. T. de España en el exilio, 
4, rue Belfojrt. Toulouse (H. G.) 
Francia. 
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Paradero 
Se ruega a quien pueda dar no­

ticias de Antonio Rosa Sánchez, 
l$s Wivle a Rosa Bérqz, 8, plstpe 

tan e.n ayes de dolor y en rugidos 
de protesta, por todos los ámbitos 
del solar hispana. 

España se halla convertida to­
talmente en un feudo ¡insolente 
de jesuítas y plutócratas, en. una 

verdadera inquisición de proleta­
rios. Los que han podido super­
vivir al régimen carcelario de los 
émulos de Hitler y Mussolini, pa­
sean su miseria física y moral 
por calles y pla,zas atemorizados 
por una. cohorte de miserables 

confidentes y policías de toda la­
ya, hasta que vuelven a dar con 
sus huesos en la cárcel. 

Las que tienen la suerte o la 
desgracia de alquilar sus brazos 
en fábricas y talleres bajo el lá­
tigo del negrero, el jornal que per­
ciben, se puede decir con fran­
queza, que es el salvoconducto, 
para él y su familia, del hospital 
o el cementerio, porque la tuber­
culosis va mina.ndo paulatinamen­

te su mísera existencia. 

En España, una minoría de acé­
falos y aventureros, detentan la 
riqueza comunal, y la arbitrarie­
dad y el capricho, la prevarica­
ción y el chantaje, son sus únicas 
normas de administración y de 
justicia. 

NQ hay razón, divina ni huma­
na, de que este pueblo Valiente que 
lo dió todo por la libertad, en su 
lucha contra el fascismo, haya 
sida traicionado con premedita­
ción y alevosía por esos pueblos 
que ganaron la guerra, en nombre 
de la Democracia. 

España debió ser liberada ai 
terminar la guerra para que hu­
biera resplandecido la, verdad, y 
en desagravio de todo un pueblo 
atropellado vilmente por la boina 
y la sotana,, que se han empeñado 
en perpetuar la esclavitud de los 
hombres. 

¡Pobre España! A estas alturas, 
barrido ya el imperio de la, igno­
minia que representaban, los pre­
torianos que invadieron la penín­
sula ibérica, el pueblo español 
continúa sumido en la tiranía fas­
cista, mientras que por las can­
cillerías y ministerios de Europa, 
se continúa perorando de una ma­
nera ampulosa de los derechos del 
hombre y de las excélsitudes de ía 
Democracia. 

;Hasta cuándo? 

Conferencia en el Gers 
El pasado día 19 y a invitación 

de. las JJ. LL. de Condom, se re­

unieron en los aerededores de la 
ciudad un centenar de compañe­
ras y compañeros dispuestos a pa­
sar un día de confraternización 
libertaria. 

El lugar escogido fué magnífico 
y pronto se alegró can las estri­
dencias de los juegos juveniles y 
las columnas de humo de las ho­
gueras donde se preparaban los 
clásicos arroces. 

Por la tarde, después de un des­
canso reparador, el compañero 
Criado, en representación del C.R. 
de JJ. LL. del Gers, habló a los 
compañeros allí reunidos de IQS 
problemas orgánicos actuales e 
hizo un análisis somero de las ne­
cesidades juveniles en su actua­
ción 

Con Verdadero entusiasmo ju­
venil, recordó a los oyentes—jó­
venes en particular—la responsa­
bilidad contraída y el trabajo que 
se espera de ellos en el conjunto 
de la familia libertaria, y terminó 
su vibrante exposición haciendo 
un llamamiento en nombre del 
C.R. para que todos y cada uno 
sepan estar & la altura de la la­
bor inmensa que tenemos que 1
 ffi&fttáütffc, é í^aflíb^ 

Benaiges, habló también breve­
mente, dirigiéndose a esa juven­
tud formada en el exilio, cuya ac­

tuación se halla comprometida 
por el espejismo de la vida fácil 
y de diversión que les rodea. Se­
ñaló que una de las más dramá­
ticas consecuencias del problema 
español es precisamente esa per­

versión y deformación del espíri­
tu juvenil que caracteriza el régi­
men franquista y que es fruto in­
evitable de un ejemplo constante 
de inmoralidad general en todas 
los órdenes. 

Remarcó especialmente, que en 
el comadrea diplomático, en el 
que se trata de dar solución polí­
tica a la situación actual de Es­
paña, se están comprometiendo 
ya los destinos de esas generacio­
nes jóvenes de españoles, barajan­
do y cotizando su fuerza militar 
e incluso valorizando su sacrificio 
y exterminación. 

Sólo una acción inteligente y 
decidida del Movimiento Liberta­
rio, en cuya vanguardia deben en­
contrarse los jóvenes libertarios 
conscientes de eu misión, puede 
evitar que tales planes se lleven a 
efecto por el capitalismo interna­
cional y sus servidores los polí­
Üe»s fi» (fados los países. 

tfn asistente. 



NIONES 

Vacaciones, colectas y bombas atómicas 

O P I 
A; medida que se aproxima la 

celebración del comicio regular 

de las Juventudes Libertarias en 

el exilio, no sera quizás superfluo 

insistir en un tema que poana ca­

lmearse de eterno y por lo tanto 

siempre actual y necesario. 

Me refiero concretamente al 

principio de acción revolucionaria 

y a las múltiples y diversas inter­

pretaciones con que se identifica. 

Que las JJ. LL. identifiquen 

esa acción con el dinamismo, in­

herente a su personalidad juvenil 

y que la fogosidad y la audacia 

sean rasgos característicos de su 

vitalidad inidividual y colectiva, 

no exime de que la actuación en 

su conjunto sea orientada por el 

principio, libertario que las define 

y califica como organización. 

Es demasiado a menudo que se. 

confunden las amplias perspecti­

vas del todo que representa la 

acción revolucionaria, con la rea­

lización inmediata o circunstan­

cial de alguna de sus partes. Tal 

reducción de objetivo, minimiza el 

radio de acción del trabajo a rea­

lizar y sacrifica inútilmente las 

inmensas posibilidades de un fu­

turo preñando de esperanzas a un 

presente repleto de espejismos en­

gañosos; representa un desliza­

miento vertiginoso por la vertien­

te peligrosa del sedicente practi­

cismo y un obstáculo a la visión 

clara y certera, del objetivo fun­

damental y verdaderos procedi­

mientos para, conseguirlo. 

Definir, pues, el contenido de 

esa acción y establecer las premi­

sas necesarias a la realización in­

tegral, deben, ser los objetivos pri­

mordiales, inquietudes orgánicas 

fundamentales para, las Juventu­

des, sobre todo en la calma apa­

rente del oasis que representa el 

exilio. 
Lógicamente, débese compren­

der por acción en su verdadera 

acepción, e.l conjunto de activida­

des a desa.rrolla.r en pro de la con­

secución, de los ideales ácratas: to­

da manifestación individual co­

lectiva que tienda a la reval"" da­

ción de nuestra personalidad ideo­

lógica en el terreno de la realiza 

ción práctica. 

Si el objetivo impuesto, deter­

minado por nuestra, concepción 

revolucionaria, es la, transforma­

ción de la sociedad la acción en­

caminada a facilitarla y posibili­

tarla, debe comprender todas las 

facetas necesarias a su realiza­

ción. 
# * » 

La sociedad actual se caracteri­

za en sus rasgos más esenciales 

por la inmoralidad que preside to­

da la vida social. Eminentemente 

, i '.dividualista, f uncionalmente? 

egoísta, su rra ­'í: stación es la de 

una lucha permanente y cruel 

tanto en el aspecto individual co­

mo en el colectivo. 
Impone a sus componentes una 

lucha cotidiana para subsistir cu­

yas manifestaciones más visibles 

son únicamente los efectos diver­

sos de una causa general. 
El hombre comprende fácilmen­

te la explotación económica de que 

es objeto por parte del ca,pitalis 

mo. El chantaje mediante el cual 

se le envuelve y hace víctima pro­

piciatoria para conducirlo a las 

matanzas internacionales que se 

realizan en nombre de sedicentes 

nacionalismos e imperialismos. El 

abuso que el Estado—ya sea de­
mocrático o totalitario—comete 

en la persona de los individuos al 

controlar hasta las más intras­

cendentes acciones de 1a vida co­

lectiva., pero no penetra, con tan­

ta facilidad—se resiste incluso, a 

hacerlo, la mayoría de las veces— 

en la génesis del proceso que po­

sibilita, ta.les aberraciones. 

Percibe el efecto como realidad 

inmediata, que interesa a su vida 

cotidiana y no se esfuerza en 

comprender la causa que le pre­

dispone a la explotación general. 

De ahí se explica que grosera­

mente, coloque sus esperanzas de 

manumisión en soluciones que no 

lu son y que se ofrecen, solamente 

para aquellos aspectos de detalle 

que ni rozan siquiera la causa 

fundamental. 
íie le ofrece por tal o cual régi­

men, por tales o cuales candidatos 

a la elección política, el mejora­

amiento de su situación económica; 

una mejor comprensión y defen­

sa de sus intereses individuales y 

colectivos; una más amplia libera­

ción del yugo estatal y los com­

promisos cívicos que conlleva, pe­

ro ni aún. en el mejor de los casos 

ninguna de esas promesas cir­

cunstanciales trae consigo una 

verdadera medida de interés so­

cial. :­ í 

anarquismo ha profundizado 

el origen de la explotación; ha lle­

gado a conclusiones definitivas y 

concluyentes con referencia a la 

misma y es precisamente por eso 

que su acción debe diferenciarse 

fundamentalmente de los paliati­

vos que caracterizan las solucio­

nes políticas. 

Nuestro, trabajo debe ser inte­

gral. Ir de los efectos a la causa/ 

Relacionan en todos los casos los 

síntomas con el germen. 
Divulgar ampliamente y por to­

dos los procedimientos donde ra­

dica el origen del cáncer autori­

tario que corroe e.l organismo so­

cial. Estimula.r la voluntad de opo­

sición frente a la pasividad sui­

cida. Explicar el determinismo 

que justifica la, evolución hacia un 

sistema de convivencia y relación 

sociales más libre, más humano y 

más justo. 

Atacar ¡al principio de autori­

dad y con él a todo el institucio­

nalismo que lo representa, en. sus 

verdaderos orígenes y sobre, todo, 

conducir la, lucha—puesto que lu­

cha existe entre dos concepciones 

antagónicas—al terreno más efi­

ciente, más propicio y más sólido 

para, una victoria, definitiva. 
El capitalismo, en lo económi­

co, y el principio de a,utoridad en. 

lo ético, tienen ya su estrategia 

definida: poseernos a través de lo 

fundamental y entretener nuestra 

atención con los detalles de la lu­

cha por lo relativo. 

La educación moral e intelec­

tual y la explotación económica, 

Por cuanto la verdad hace la 

dignidad humana y el hombre. 

Pero no en las palabras, no en 

las columnas de los periódicos, 

en los artículos de las bases y 
principios orgánicos, sino «n 

ser consecuentes con lo que se 

aprende tan pronto sin echarlo 

al olvido. 

Si algún trastorno puede ca­

ber en la mente de un hombre 

libre, será el temor de no ser 

noble, el de no ser justo y el de 

no ser verídico. Pero es un mie­

do que contribuye en dar valor, 

fuerza y energías a su serenidad 

de hombre. 
R. MELLA. 

Ninguna doctrina social, ningu­

na concepción filosófica "de avan­

zada, ha. sido ta,n vilmente ataca­

da como el anarquismo. 

La innoble sociedad que pade­

cemos, ha, comprendido que en el 

ideal anarquista se encontraba su 

verdadero enemigo; un enemigo 

implacable que aseguraba su victo­

ria por la lógica, el humanismo y 

la sabiduría de las concepciones 

que lo integraban y lo. integran. 

Las campañas de difamación, 

los «contrasentidos» inventados, 

los asesinatos cometidos por loa 

defensores de la sociedad contra, 

el anarquismo, tenían y tienen 

:omo exclusivo objetivo enterrar 

en el olvido a, las doctrinas que, 

de forma eficaz, atacan la baso 

de maldad y de injusticia sobre la 

que se eleva el despreciable fortín 

de la sociedad capitalista. El OR­

DEN establecido, reconocido y 

oracticado por el sistema capita­

lista, ha servido de base para egos 

ataques, y a pesar de todo, ese OR­

DEN despreciable, demoledor, in­

justo, se ha estrellado contra el 

anarquismo. 
La peligrosidad que la sociedad 

ha visto en el anarquismo, radica 

precisamente en la fuerza efectiva 

de sus concepciones ideológicas. 

La idea de LIBRE ACUERDO 

frente al PRINCIPIO DE AUTO­

RIDAD, es en sí la única, arma, 

existente capaz de dar al traste 

con una. sociedad cimentada en el 

concepto esclavizador de la explo­

tación del hombre por el hom­

bre. He ahí la causa fundamen­

tal de la excomunión que la, so­

ciedad toda hace pesar sobre el 

anarquismo. 

Ninguna doctrina es tan feroz­

mente combatida, porque ningu­. 

na doctrina, ajena al anarquismo, 

combate el origen de los males que 

sufre la Humanidad. . 

A excepción del anarquismo to­

do el mundo pretende apoderarse 

del Estado. Nadie, salvo los anar­

quistas, quiere suplantarlo por un 

sistema de libertad y Ide convi­

vencia humana. Por eso, incluso 

las doctrinas llamadas revolucio­

narías, son menos atacadas, me­

El 4 de juiiu próxima, fiesta na­

cional estaduniense, será, como 

todos los años, algo semejante a 

la campana de la escuela primaria 

que sonaba la hora del recreo; el 

5 a la mañana es el éxodo ciuda­

dano, y la invasión fuereña; los 

neoyorquinos se van al campo, la 

montaña, la playa, el mar, el ex­

tranjero... y los aldeanos y cam­

pesinos vienen a Nueva York a 

visitar museos, parques, rascacie­

los inmensos, la prestigiosa esta­

son en manos de la sociedad ac­

tual las mejores armas para el 

combate. La primera consume el 

hecho, definitivo,; la segunda es­

tablece la diversión. 

A la posesión de tan útiles he­

rramientas de combate hay que 

añadir la inconmensurable canti­

dad de combatientes que les pro­

porciona la ignorancia, la pasi­í 

vidad, la inhibición; fuerza toda 

ella surgida de las poblaciones 

que en último término son las que 

sufren la crimina.1 explotación. 

Por si fuera poco lo señalado, 

hasta el terreno de la lucha ha 

sido, escogido por las fuerzas opre­

soras. La lucha violenta que ca­

racteriza la sociedad actual es en 

cierto modo presentada como el 

terreno apropiado para el torneo 

definitivo. Los resabios de una de­

ficiente preparación ideológica, la. 

escasa valoriza.ción en cuanto a 

los principios morales se refiere y 

H reacción natural que se provo­

ca en la colectividad ante casos 

flagrantes de iniquidad, injusticia 

e incluso de legítima defensa, ha­

cen que por nuestra, parte come­

tamos muchas veces el error tác­

tico de aceptax ese procedimien­

to de. lucha en la forma en que se 

nos ofrece. 
• # * 

La acción revolucionaria debe 

abarcar más, infinitamente más 

que la simple expresión de. una 

reacción.. Sobre todo en su aspecto 

orgánico y funcional debe, com­

prender todas las facetas de lo 

básico de nuestra lucha: forma­

ción, de la personalidad moral, 

creación de una conciencia social, 

facilitar la, comprensión, racional 

del individuo y el (medio, inter­

pretación justa de un federalismo 

humano que del individuo irradie 

a la humanidad entera y sobre 

todo aplicar el principio de que 

la lucha debe llevarse a 1o pro­

fundo y no a. las manifestaciones 

externas. 

Sólo así, mediante la. aplicación 

de principios ta,n esenciales a to­

dos los problemas a. estudiar por 

el próximo, comicia de las Juven­

tudes Liberta.rias en el exilio, las 

conclusiones y resoluciones qu° de 

él sean fruto serán verdadera­» 

mente dignas del calificativo de 

libertarias. 

Pablo Benaiges. 

nos combatidas, por la sociedad, 

que el anarquismo. Al fin y al 

cabo, aquéllas, 1 a s doctrinas de 

Estado llamadas revolucionarias, 

parten de la base de que sólo son 

implantables en una sociedad es­

clavizadora. 

Habrá quizás quien se. escanda­

lice ante afirmación tan concre­

ta y, sin embargo, de estudiar el 

problema a fondo y en su verda­

dera fase, tendrá que rendirse a 

la evidencia y aceptar como bue­

na esta aseveración. No cabe du­

dan de que en una sociedad libre, 

cualquier modalidad de gobierno 

seria una imposición retrógrada, 

que terminaría con la Libertad. 

No cabe, duda, de que toda, con­

cepción estatal del revolucionaris­

mo está estancada en las posibi­

lidades de transformación, de for­

ma, pero alejada diametralmente 
de todo cambio fundamental . La 

sociedad actua,l no permite modi­

ficaciones; acepta, eso sí, a tenor 

de las circunstancias, tedas los 

disfraces imaginables < pero con­' 

serva su fondo; de lo contrario, 

la sociedad capitalista habría des­

aparecido ya. 

El anarquismo ha comprendido 

que no podría desarrollarse en los 

límites de la ignominia, e incluso 

se ha convencido de que ni sM 
quiera puede aceptar vecindad tan 

perniciosa; por eso es internacio­

nalista. 

El anarquismo ha creído que era 

el origen de los males lo que de­

bía1 atacarse, para evitar la re ­i 

producción de éstos, y por eso 

combate el principio de autoridad. 

El anarquismo no cree en la po­

sibilidad del triunfo de una Hu­

manidad dirigida, y por eso pre­

coniza la Humanidad directora de 

sus propios destinos. 

El anarquismo sabe que la li­

bertad de un pueblo no puede ser 

efectiva más que sobre la ba.se de 

la Libertad individual, y por ello 

preconiza la revolución en las con­

ciencias. 

El anarquismo niega la sumi­

sión y niega la existencia de po­

deres sobrenaturales; por eso com­

bate a la religión. 

tua de la Libertad, el Rockefeller 

Center, con sus múltiples atracti­

vos y restaurants de falso, lujo, los 

teatros, etc. Desde ahora llueven 

los «sablazos» de múltiples insti­

tuciones: «Para las vacaciones de 

los niños débiles...» «Para las va­

caciones de los ancianos desampa­

rados...» «Para las vacaciones de 

las mujeres en cinta...» «Para las 

vacaciones de los niños judíos...» 

«Para las vacaciones de los vete­

ranos de las guerras extranje­

ras...» ¡En fin, pa,ra todo bicho vi­

viente que esté disciplinado en 

forma de sociedad sin beneficio... 

es decir, sin provecho comercial... 

¡y abundan en este, bendito país! 

El Ejército de Salvación, por ejem­

plo, posee un rascacielo magnífico 

en la calle 14, entre la avenida de 

las Américas y la Séptima Ave­

nida; son innumerables las cate­

drales de las diversas sectas reli­

ligiosas en que se desmenuza, la fe 

cristiana,, e igualmente inconta­

bles las «Hermandades» y Clubs 

destinados a la juventud, a la ve­

El Hombre debe distin­

guirse de la Bestia por su 

inteligencia y su capacidad 

creadora. 

Nuestro planeta y sus habitan­

tes, inconcusa y evidentemente a 

la deriva, es decir, en involución, 

reclama un esfuerzo equilibrante 

por parte del elemento efica.z y 

positivo: el productor, e.l proleta­

rio, el creador. 

La Internacional de los Traba­

jadores cumplió a. su tiempo, una 

enseñanza y constituyó un. ejem­

plo de fraternidad mundial y de 

comprensión entre humanos. k 
Todo ello perdió eficacia, a me­

dida que el capitalismo fué ad­

quiriendo vivacidad en detrimen­

to de lo cruel y ostensiblemente 

tirano, de que la Historia es buen 

ejemplo, mella,ndo y corrompien­

do, lo más fuerte y sano del pro­

letariado. 

No, no es cuestión de hacer re­

lato de lo que fué y ha sic
1
 o el em­

puje del trabajador a través de 

más de un siglo de lucha, ni tam­

poco importa la exposición de teo­

rías, dostrinas y dogmas sociales 

y sociológicos para él caso pre­

sente. 

Constatamos lisa y llanamente, 

una situación y un estado scciall 

y económico, morai y de relación 

rotundamente catastrófico, irra­

cional, bárba,ro y criminal. 

Y esa situación económica y 

ese estado social, es tan evidente 

El anarquismo tiene un concep­

to del ORDEN, que se fundamen­

ta en la justicia, en la solidari­

dad, en el amor,, y por eso recha,za 

la ilógica imposición de los códi­

gos penales. 

El anarquismo no cree en la. 

manumisión por la fuerza, y si los 

anarquistas combaten, es porque 

quieren abrir paso a la Humani­

dad en el frondoso, bosque de ba­

yonetas que impiden su evolución 

hacia nuestro Ideal. 

El anarquismo triunfará. Su ló­

gica, su RAZON, su fuerza moral, 

podrá con. IQS estamentos de una 

sociedad absurda, cruel e ignomi­

niosa, que ha hecho de los hom­

bres fieras, que luchan para mo­

rir antes. 

El anarquismo, tiene una fuerza 

indiscutible en su razón; tiene 

también centenares de miles ­de 

enamorados; tiene un. sentido real 

de la vida y de la Humanidad. 

Sabe que el hombre nació para ser 

libre y quiere que el hombre sea • 

libre. 

El anarquismo triunfará, pero 

para aproximar su triunfo, para 

redoblar sus posibilidades, es ne­

cesario, barrer sin. descanso los 

obstáculos que a su paso coloca 

la. sociedad; es necesario incre­

mentar la heción ideológico,; es 

necesario multiplicar el bagaje 

cultural de los hombres y es ne­

cesario afirmar la personalidad 

individual. 

Por eso los jóvenes tienen una 

misión que no deben olvidar; por 

eso las Juventudes Libertarias tie­

nen que cumplir con, su objeto; 

por eso la, simiente del anarquis­

mo ha de ser sembrada incesan­

temente. 

No doblemos la frente; no des­

cendamos al terreno, de los demás; 

avancemos por nuestro camino, de 

jóvenes libertarios; aprendamos y 

na guardemos ni un instante para 

nosotros solos nuestras adquisicio­

nes; enseñémoslas a los demás; 

cumplamos can nuestra misión 

proselitista; ganemos adeptos a 

la causa del anarquismo porque 

ésta es la CAUSA DE LA HUMA­

NIDAD. Juan PINTADO. 

jez, etc., etc. Todo esto vive de la 

caridad pública, espléndida, in­

agotable y discretísima. ¡Miles de 

millares de dólares anuales! 

Además de los impuestos sobre 

las ganancias, ingresos, especula­

ciones exitosas, o todo lo que re­

presente un beneficio monetario, 

el horror a, la intervención del Es­

tado crea otra serie de impuestos 

que representan el 10 % del total 

embolsillada en el año, y así lo 

calculan los empleados de la Ofi­

cina Federal y Estatal .de Impues­

tos, y así lo anotan en las plani­

llas IQS abogados especializados en 

esta clase de operaciones; en esas 

hojas oficiales con las dos caras 

impresas con preguntas seguidas 

de puntos suspensivos destinados 

a las respuestas, hay un espacio 

especia.1 para la beneficencia que, 

automáticamente, y sin consulta 

previa, se llena con una, cifra, que 

representa el antes cita.do 10 %. 

Los que acaban de llegar del 

otro mundo, es decir, de mundo 

no­americano anglosajón, se es­

como claro hoy. 

La Humanidad, la grey racio­

nal, ha perdido toda norma y cui­

dado de superación y de ascen­i 

diente perfectivo sobre si misma, 

para caer en el frontis actual, que 

significa el ciclo involutivo a to­

da máquina. 
Dos potencias, dos fuerzas, dos 

valores, son los que actualmente 

luchan y significan el conglome­

rado, social y económico, con es­

tructura cruel y sádica en su rea­

lidad. 

Ninguna de ellas tiene excusa 

para rehuir consecuencias, por­

que en el estado de «civilización» 

en que vivimos, pretender respal­

dar los compromisos en dilemas 

de ocasión,, significa ya una mal­

dad irrisoria. 

La humana especie está en per­

fecta decadencia, esa es la ver­

dad. 
La ente racional es más bestia 

que cualquier otra bestia junglar. 

Las fuerzas existentes hoy son 

las destructivas, despilfarrantes, 

crueles y viles por un lado, y la 

creadora, pero, engañada o. des­

viada, por otro. 

¿Cuál de las dos debe triunfar? 

He ahí el dilema. 

Por ahora, el triunfo categórico 

y. cierto, es la fuerza destructora, 

es decir, capitalizada, amparada 

y sostenida por las religiones, las 

políticas, las fronteras, los nacio­

nalismos, las pasiones bajas con­

vertidas en eficientes valores de 

economía, ética y social. 
La fuerza creadora, inmensa y 

poderosísima, si lograra aglutinar­

se en núcleos conscientes, arro­

llaría fácilmente a todo otro po­

der, pero, en . virtud del mecanis­

mo corrompido . y corruptor que 

la, sujeta, queda convertida en pa­

ragolpes de tirios y troyanos, sin 

ventaja de clase a.,guna. 

La Internacional proletaria del 

siglo pasado, fué una amenaza y 

una. esperanza, pero. IQS verbalis­

tas del capitalismo, de la Ban­

ca, de los resortes «culturales», 

mellaron su nerviosismo y vencie­

ron dividiendo. 

Importa, pues, recuperar el va­

lor como productores, el valer co­

mo hombres. 

Y es productor todo aquel que 

en el suelo, y en el subsuelo labo­

ra y crea algo útil y solidario pa­

ra el ser viviente y pensante. 

Creemos equivocada el criterio 

de «proletarios de levita» y de 

blusa, es decir, el productor in­

telectual y el manual. 

Hay una. sola manera de pro­

ducir algo útil, y ella requiere el 

esfuerza intelectual y ma.teria.1, 

por lo que el productor eficiente 

es una sola clase, opere o labore 

en el gabinete experimental, a.nte 

un artefacto mecánico, Q sobre el 

terruño, pues en cualquiera de 

esas labores, la inteligencia y ca­

pa.cidad cerebral, no puede ser des­

cuidada, y cuanto mejor sea esa 

capacidad, mejor rendimiento da­

rá al acerbo común o social. 

La clarividencia, mental, el equi­

libriQi comprensivo^ es ,1a condi­

ción esencial del productor, y son, 

precisamente, las que ha.n procu­

rado mellar las fuerzas deî mal, 

mediante pasiones bajas, costum­

bres del todo bestias. • 

Cuando, la. Internacional obrera 

estaña en su a.pogeo en la Europa 

del 1860, por ejemplo, los compo­

nentes de la misma, se hacían pun­

to de honor de su austeridad de 

conducta y de su frugalidad vital, 

coma puede verse estudiando 

aquel período brillante y fuerte 

que significaba entonces la. Inter­

nacional. 

Siguió luegv como colofón de 

ése criterio sano en lo físico y en. 

lq mental, el esplendente valor de 

análisis y crítica de costumbres 

v vicios, entre la masa produc­

tora. 
(Pasa a la segunda). 

candalizan cuando empieza el cha­

parrón de solicitaciones, con mo­

tivo de la inminencia de las va­

caciones. 

¡No tienen vergüenza!... ¡ Gas­

tan miles de millones en construir 

fábricas, oficinas y laboratorios 

para hacer bombas atómicas... ¡y 

piden a IQS ciudadanos para los 

niños, las viejos, los cojos, los cie­

gos, los lisiados, las viudas y los 

huérfanos! ;Cómo es que el Go­

bierno no se ocupa de ello? 

¡Ahí está el detalle!—como di­

ría Cantinflas, imitando a los an­

daluces de los saínetes— El deta­

lle es que al norteamericano le re­

pugna, que e.l Gobierno meta sus 

narices en la vida privada. Para 

remediar los males que la injusti­

cia social provoca, y la desigual­

dad económica cultiva y mantie­

ne, se forman esas innumerables 

Sociedades sin. fines lucrativos, y 

se crea esa, multitud de capillas 

con diversos pretextos religiosos, 

para dar 1?. impresión a los bene­

ficiados de la caridad pública­ co­

mercialmente administrada de que 

en. su buena suerte interviene la 

voluntad divina, y no «solamente 

la solidaridad humana. 

Hoy mismo, un amigo surame­

rica.no, frescamente aterrizado en 

el aeródromo vecino, me en.s°ña 

un me.pita del Estado de Was­

hington, en el cual se destaca un 

círculo negro con una letra A en 

el medio, sobre la ciudad de.Han­

fard, en donde se están fabrican­

do las super­A­bombas atómicas, 

ante la.s cuales quedan en ridícu­

lo las conocidas» por los nipones, 

El anarquismo es un conjunto 

de sistemas, doctrinas o tenden­

cias sociológicas y filosóficas con­

currentes a la instauración de la 

Anarquía («an» sin, «arquia» au­

toridad), siendo ésta una sociedad 

humana antiautoritaria, donde ca.­

da ser evoluciona libremente en 

un radio de acción cuyos límites 

sean los radios de acción de sus 

semejantes. 

Supongamos a alguien deseoso 

de estudiar el anarquismo y que, 

para orientarse consulta, a un ami­

go que se autocalifica. de anar­

quista y éste, adepto a una de las 

tendencias anárquicas, se apresu­

ra a hacerle leer algún libro re­

lacionado con su inclinación, no 

haciéndole saber la existencia de 

otros escritos tratando las diver­

sas tendencias ácratas, ;No os pa­

rece su unilateralidad algo «auto­

ritaria»? Anarquismo es libre es­

peculación, luz y no confusas me­

dias tintas. Léanse, estúdiense, to­

dos los sentires anarquistas y lue­

go escójase el sendero a seguir'; 

según, la conciencia de cada uno. 

«El anarquismo, según sus más 

ilustres representantes», versión 

castellana hecha por un académi­

co de la universidad de Salaman­

ca en 1904, de la obra «Der Anar­

chismus», escrita por el profesor 

alemán Pablo. Eltbacher en Halle, 

es tal vez el libro que con más 

objetividad estudia las diversa^ 

corrientes anárquicas, y al CUÍ.H 
es preciso consultar para obtener 

una imparcial explicación) (sobre 

el anarquismo. (Puede adquirirse 

en francés, «LAnarchisme», en el 

servicio de librería, Ae «Le Liber­

taire», 145, Quai ¡de Valmy. Pa­

rís (XI). Observamos con placer 

su publicación en RUTA (folle ­i 

tón), ya que, en nuestro idioma, 

después de la traducción citada, 
sólo se publicó fragmentariamen­

te en la prensa libertaria hispano­

americana e ibérica. Sintetizado 

en un folleto, aparecí en 1940 (Val­

paraíso). 

Observamos en el anarquismo 

la crítica metafísica (Max Stir­

ner, en «Der Einzige und Sein Ei­

génthum». En español, «El Unico 

y su Propiedad». Reedición recien­

te en. francés, «L'Unique et sa 

propriété», pudiendo adquirirse 

en «L'Unique», 22, Cité St­Joseph. 

Orléans (Loiret); la crítica econó­

mica (Praudhon, a través de su 

vasta obra,, la cual puede consul­

tarse en las bibliotecas públicas. 

En. el servicio de librería del M.L.E 

24, rue Ste­Maértñe. París X, pue­

de encontrarse, esmeradamente 

encuadernada, su obra «Sistema 
de las contradicciones económicas 

o filosofía de la miseria», ed. Ame­

ricalee); la crítica política (M. Ba­

kunin., en sus escritos dispersos, 

pacientemente clasificados por 

Max Nettlau. Véanse sus «Oceu­

vres» en ciertas bibliotecas muni­

cipales. Quizás sus más acertados 

escritos sean los contenidos en el 

libro «Dios y el Estado»); la crí­

tica sociológica (P, Kropotkine, 

en «La, conquista del pan», «Cam­

pos, fábricas y talleres», «El apo­

yo mutuo» y «Etica». Estas dos 

últimas obras, son accesibles en 

ed. Tierra y Libertad, 3, rue des 

Bouviers, Bordeaux (Gironde); la 

crítica mística (L. Tolstoy y J. M. 

Guyau, en sus valiosas obras. Véa­

se del último «La irreligión del 

porvenir». Esmerada edición de 

Americaee. En venta en el servi­

cio de , librería del M.L.E.), y la 

critica individualista (B. R. Tue­

que fueron los cobayos del nuevo 

descubrimiento hecho por IQS cris­

tianísimos y supercivilizados occi­

dentales. 

—Veinticinca millones gastará 

el Gobierna, en vez de seis que es­

taban presupuestados, para adap­

tar la fábrica de Hanford a las 

exigencias de esa bomba de pluto­

nio, cuyas partículas son, según 

HA. Winne, vicepresidente de la 

General Electric Company, diri­

gente de los trabajos de Hand­

ford, «uno de los venenos más 

mortales que el hombre conoce». 

;NQ sería, mejor que esas millones 

se gastaran en dar vacaciones a 

ciegos, inválidos, mujeres en cin­

ta, viejos decrépitos y niños atra­

sados?—me dijo el amigo inocen­

te, todo saturada de la ingenuidad 

tropica.1 de su candoroso país. 

—La teoría democrática de este 

pueblo—le respondí—es que debe 

darse al César lo que es del Cé­

sar, y a Dios lo que es de Dios; 

el César es el Gobierno y Dios es 

el pueblo; al Gobierno le corres­

ponde defender, administrar, pro­

hibir, autorizar, gestionar, em­

plear, despedir, nombrar, etcéte­

ra, etc.; al pueblo instruirse, tra­

ficar, criticar, curarse, divertirse, 

educarse, votar... y resignarse a 

morir si así lo decide el César. 

„;Que al pueblo no le satisface su 

Gobierno? ¡Para eso es Dios! 

Cambia de dirigentes, depositan­

do su voto en las urnas electora­

les... y todo está arreglado' 

Mi amigo, escéptico, no pareció 

convencerse... ¡estos hispanos! 

Alejandro SUX. 

ker, en sus libros, desgraciada­

mente sólo accesibles en lengua 

inglesa, así como las de Thoreau, 

Mackay, Thompson, Warren, Ai­

drews, Spooner, etc. No obstante, 

puede encontrarse en español el 

libro de Henry Thoreau, «Un fi­

lósofo en los bosques», ed. Imán. 

Buenos Aires 1934) 

Quienes no deseen profundizar 

en detalle y sí en síntesis al anar­

quismo, deben estudiar el "intere­

sante libro de Etlzbacher, quizás 

la obra más meritoria en su gé­

nero. A. Hamon escribió «Socia­

lismo y anarquismo» y «Psicolo­

gía del socialista­anarquista», que 

editara a principios de siglo Sem­

pere en España y que son dos li­

bros del género del que hfs ocuna. 

(Pueden consultarse en alguna bi­

blioteca, en. francés: pues Hamon 

era de Nantes). También lo es él 
reciente libro, en italiano, de Ro­

berto d'Angio, «L'Anarchia», es­

tudio minucioso y oblativo del 

anarquismo. (Societá Editrice Mo­

derna. Via, Plinio, 12, Milano. Ita­
lia).. 

Sea el mutuajismo individualis­

ta anarauista (Stirner), el comu­

nismo anárquico (Kropotkin, Ma­

late^ta). el colectivismo ana.rnuis­

ta (Bakunin)), el misticismo ácra­

ta (Gutau), el enarco­sindicalismo 

(Lorenzo) o el anarauismo indivi­

dualista (Thoreau, el célebre filó­

sofo de Concordia. New­England, 

amigo de Emerson), todos son va­

riedades del anarquismo. 

Sería ridicula el creerse «exclu­

sivista» o «suficiente» cualquier 

tendencia, desechando a las otras. 

Sólo estimamos que no importa el 

sendero que se escoja hacia, la, li­

bertad, sea siendo anarquista y no 

deviniendo colectivistas, sindica­

listas e individualistas a secas. 

La Anarquía es la infinita, va­

riedad del pensamiento humano, 

dentro de la­ más alta expresión 

del orden. Nosotros entendemos, 

con. Max Nettlau, Fermín. Salvo­

chea y Ricardo Mella, que debe­

mos optar por la, Anarquía, sin ca­

lificativa y hacia tal apreciación 

notarnos una neta progresión en 

los medios anarquistas mundiales. 

Que e.l libra de Eltbacher lleve 

comprensión a cuantos se in.ouie­

tan por la Anarquía, ya que todos 

los anarquistas, todos, están an­

helantes de esa futura sociedaid 

antiautoritaria y libertaria, don­

de nuestra efímera vida sea al me­

nos digna de ser vivida. 

SUNO. 

Mitin en Marselfa 
Organizado por la Comisión de 

Relaciones de la C.N.T. de Espa­

ña del exilio en Provenza, tendrá 

lugar el domingo 17 de julio, en 

el cine La Plaine, de Marsella, un 

grandioso mitin en conmemora­, 

ción del décimjotercero aniversa» 

rio de la gloriosa gesta del pueblo 

español. 

Harán uso de la palabra los 

compañeros Crist­ bal Parra, Juan 

Sans Sicarts y José Peirats. 

La voz autorizada de la Confe­

deración) Nacional del Trabajo 

en el exilio, os dará a conocer su 

firme posición de lucha abierta 

contra el fascismo y el estado caó­
tico del pu blo español per su ré­

gimen de miseria y opresión en 

que le tiene aherrojado el fran­\ 

quismo.—El Secretariado. 
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Ni gobierno débil, 

ni gobierno de fuerza. 

¡¡Áyuda a la resistencia 

revolucionaria !! 

gris 
Las épocas grises de la historia, es decir, los paréntesis de relaja­

miento de la voluntad popular, de reinado supremo del Estado sobre 

el individuo, de supremacía de los dogmas sobre las realidades, de los 

convencionalismos oficiales sobre los intereses del conjunto, son exube­

rantes en cosechas de productos exóticos. La imaginación es fecunda 

en recursos aberrantes. Todas las malas hierbas tienen su agosto en 

estos lapsus en que el movimiento general de voluntades aparece des­

articulado. 

La época que atraviesa el mundo se halla encuadrada dentro del 

marco de esta triste ¡realidad. Si dejamos aparte el mundo oficial, el 

trajín entre los diferentes gobiernos y regímenes' en sus golpes y con­

tragolpes, sus planes y contraplanes, sus pequeñas pausas de resuello 

o de tanteo, en lo que podríamos llamar corazón del pueblo, foco di­

námico de verdaderas realizaciones, la desintegración y diseminación 

no puede ser más completa. Los factores dinámicos del progreso, tan 

vinculados a la libre iniciativa y a las llamadas corrientes progresis­

tas, se hallan poco menos que postergados. La desidia, la desmora­

lización, el pánico de altura y la desconfianza mutua obstaculiza la 

cristalización de grandes empresas. 

Sí tenemos en cuenta que todos los progresos son sociales o vincu­

lados al trabajo silencioso de minorías refractarias al dogma de la 

ley y al yugo domesticable de los gobiernos, bastará un somero aná­

lisis de la situación para descubrir en la actualidad la ausencia de 

ambos factores, individuales y colectivos. 

Las escuelas independientes, las corrientes de influencia que an­

taño constituyeron la pesadilla de los sacerdotes y cancerberos del 

orden, no aparecen ahora a la superficie. Todos los síntomas revelan 

también su ausencia en los medios subterráneos, en el silencio de la 

clandestinidad. 

Nuestra época no es insólita con todo, ni mucho menos. Hub.j otras 

épocas grises de soliloquio, de monólogo o voz cantante de la auto­

ridad engreída y desafiante. Hubo otras épocas de eclipse total de 

minorías y da aborregamiento completo de multitudes. Hubo otras 

épocas de calma chicha, de verdadero bochorno sin anuncio de tem­

pestad ni de aguacero. Y entonces, como ahora, la decantada ley de 

compensaciones no produjo otra cosa que verdaderos abortos. 

De aborto puede calificarse el individualismo ultramontano y ra­

bioso de cierta época de lasitud. El individualismo rabioso, de torre de 

marfil o de fortaleza almenada es, pese a los furibundos alegatos, ra­

yos y truenos jupiterescos de sus heraldos y espadachines, un ideal 

de derrota. El individualismo hidrófobo, de imprecación a la masa, de 

negación de las virtudes del conjunto, es una especie de grano, abeeso 

o postema por donde supuran la impotencia, la cobardía y la falta 

de fe. El individuaPsmo delirante, de atar, vestíbulo manicomíal, es la 

exótica cosecha de ¿nal año. Es un recurso aberrante con que preten­

demos consolarnos de nuestra impotencia o incapacidad de hacer algo 

sin permiso del alcalde de barrio y contra lo proclamado por el pre­

gonero. 

Durante Ir­ pasada contienda, quienes no teníamos tarea asignada 

en los frentes para matar y hacernos matar, nos pasábamos los d ;as 

en rlaro y Jas noches en vela absorbidos por la marcha de las ope­

raciones. Después del alto el fuego, abrióse la cábala lotera del papa­

natismo expectante, comodín que se sigue con el embrollo de la ma­

. deja internacional. Y para completar la Mesta, para que no se diga 

en balde de nuestra época gris, contamos con nuestra salsa existen­

cialista, la pintura de marear y tomar el pelo al prójimo y una lite­

ratura vomitiva, banal, frivola y cursi. 

Que en nuestras épocas grises, caladas por la niebla, mientras el 

pueblo ronca la intelectualidad sabe rebuznar. 

La segunda postguerra y la situación de ios Pueblos 
En el transcurso, de la última 

guerra, los pueblos que no fueron 

capaces de transformar, revolucio­
nariamente la situación político­

social, fueron llevados fatalmente 

a dirimir posiciones en un bando 

o en otro. 

Si se hubiera operado una revo­

lución de carácter socia.l en el con. 

tinente europeo, con toda seguri­

dad que hubiera sido imposible la 

segunda guerra mundial. Los pue­

blos no quisieron, no pudieron ha­

cer esa transformación social y 

depositaron su fe en la paz, en la 

justicia y en la libertad en las ma­

nos de gobernantes y políticos que 

traicionaron descaradamente la 

ingenuidad de los pueblos. 

Se operó en gran escala la; trai­

ción de los mejores sentimientos 

humanos, por parte de a.quellos' 

que eu nombre del orden y de. la 

autoridad siempre los traiciona­

ron. Actualmente, después de la 

segunda guerra, se da un momen­

to parecido al de la otra post­

guerra. Con una diferencia muy 

notable en cua.nto al desarrollo de 

los gérmenes revolucionarios exis­

tentes en el seno de los pueblos. 

En la primera post­guerra exis­

tía en los mismos mayor dina­

mismo, revolucionario en un sen­

tido de libertad y de comunizar los 

medios de la riqueza social. 

En esta, segunda post­guerra ob­
servamos que las corrientes que 

pretenden transformar 1Q existen­

te, se orientan decididamente ha­

cia el fortalecimiento del Estado 

con métodos que no guardan rela­

ción con aquellos que determina­

ron explosiones revolucionarias 

que sacudieron a numerosos pue­

blos en la, otra post­guerra. A la 

lucha, popular actua.1 le falta el 

contenido amplio de la. libertad y 

de iniciativa^ propia, que caracte­

rizaron a los grandes movimien­

tos de la otra época. 

La ca.usa. fundamental dé que se 

afinque la lucha, social en el te­

rreno de crea.r un. Estado totalita­

rio y paternal—que es la más 

grande negación de la libertad­

radica en la educa.ción dada por 

el bolchevismo y el comunismo es­

tatal y la.s otras corrientes mar­

xistas reformistas. Indudablemen­

te tr.mbién existen otros factores 

de mucha importancia, entre ellos, 

el fracaso, del Estado burgués y 

liberal, que sólo sirvió, en última 

instancia, de paragolpe al des­

arrollo revolucionario de los pue­

blos, y se prestó gustoso al reac­

cionarismo totalitario. Todo esto 

en su lucha por la paz 
podría ser materia para un exten­

so estudio al respecto. 

La realidad es que. los pueblos 

que actualmente se mueven en un 

sentido convulsionario, lo hacen 

confiándose en. las directivas de 

políticos que tienden, indudable­

mente ha.cia un total fortaleci­

miento del Estado, como ente dis, 

persador de la vida. Esas directi­

vas tienen un centro de irradia­

ción, una base de operaciones, y 

ella es Rusia. En esta cuestión do 

la orientación popular también 

influye en gran escala la vecin­

dad geográfica. 

Por otro lado, y en los mismos 

pueblos, casi en razón directa de 

la situación geográfica y de la dis­

tribución de las fuerzas de ocupa­

ción en la guerra, se dan a las in­

quietudes populares, directivas u 

orientaciones de carácter distinto, 

destacándose el valor de la. liber­

tad individual. En este terreno se 

confabulan todas las fuerzas re­

accionarias y capitalistas que se 

oponen al comunismo autoritario 

y a cualquier tentativa revolucio­

naria. 

También, beligeran acá las co­

rrientes liberales y socialistas que 

se. separan del comunismo estatal 

por un sentido de mayor respeto 

a las libertades individuales, pero 

sujeto también a las influencias 

de un bando. El centro de la acti­

vidad diplomática, económica y 

política que desarrolla esta orien­

tación, en especia.l «manera en 

cuanto al entendimiento de todas 

las fuerzas reaccionarias, es Nor­

teamérica. Nos referimos al Esta­

do norteamericano. 

Los pueblos están sujetos a una 

y otra influencia, la que se reali­

za con mayor fuerza de acuerdo a 

la vecindad geográfica con los 

centros de irradiación mencionad­

dos. La realidad es, pues, que exis­

ten dos blocks, con sus correspon­

dientes comandos supremos, que 

son los Esta.dos ruso, y norteame­

ricano. 

En. rela.ción a estos dos podero­

sos Estados y sus respectivas zo­

nas de influencia, las fuerzas so­

ciales de la humanidad que quie­

re accionar libremente, son com­

pletamente minoritarias. Verdad 

objetiva y dolorosa por cierto. 

Esa parte minoritaria es la úni­

ca que puede hablar y accionar 

realmente por la libertad, la jus­

ticia y por la paz. Es la única fuer­

La cofradía de los santos inocentes 

DI AVILOGIO INTIMO 
o incitación a la filosofía 

A título de ensayo, ahí reflejo 

una interpretación, muy mía, del 

vocablo libertad, dedicado al jo­

ven Juan P­, que en amena tertu 

lia me sugirió esa idea, y la brin­

do a mi maestro Eusebio Carbó, 

para que él escriba para los jóve­

nes algo de lo grande que sabe es­

cribir, para enseñar a pe.queños y 

a mayores. Esa solicitud pueden 

recogerla todos, y juntos todos, 

haremos ese gran diccionario vo­

cabulario de nuestras ideas, de 

nuestras aspiraciones sociales. 

LIBERTAD.—La palabra liber­

tad en todo pueblo libre no puede 

ni debe tener plural. Libertad en 

plural (libertades) significa liber­

tad condicionada. El plural, de he­

cho es una cantidad aumentati­

va En ese caso es ilógico emplear 

la' palabra libertad en plural, 

puesto que reduce la cantidad. 
En consecuencia, un pueblo que 

sólo tiene libertades, n.o goza de la 

plenitud de los derechos y debe­

res concedidos por la libertad. 

Las libertades son, pues, un en­

gaño de los pueblos una hipóte, 

ra de la libertad hecha al Estado 

aue la restringe y la condiciona 

Son leyes antinaturales, hechas 

Por unos hombres contra otros 

h
°Con

re
¿ palabra libertades se de, 

signan y catalogan, con titulo 
r mbombante, algunas concesio­

nS hechas a los súbditos de una 

S ción ÏÏ unos políticos condu­

£en en la vida social, con un la­

t?go y a capricho de su omnipo­

tencia v voluntad. 
El término libertades debe des. 

aparecer del lenguaje corriente de 

los pueblos machos, es decir, li­

bres. 

Los franceses, los ingleses, los 

americanos ,1QS suizos, los suecos, 

los italianos, etc., gozan como go­

zaron en la República los españo­

les, de algunas libertades, pero no 

de la LIBERTAD. 

LIBERTAD es una palabra que 

no puede usarse más que en sin­

gular; jamás debe seri sinónimo 

de concesión, de privilegio, o de 

favor concedido. La LIBERTAD 

es la primera de las verdades so­

ciales. 

La.s libertades representan y en­

carnan la desigualdad, el favori­

tismo, las mentiras, pildoras do­

radas de todos los políticos, de to­

dos IQS magos del poder y de la 

opresión. 

La segunda de estas expresiones 

no es en efecto el plural, es decir, 

el signo aumentativo de la prime­

ra, sino su diminución. 

Bernardo Pou. 

A todo lo largo y ancho de 

nuestra historia se suceden los 

torbellinos de masas en pos de 

una consigna, en pos del maná y 

del profeta. Al líder, al mentor o 

mesías, sigue la élite o cónclave 

de los apóstoles, cebados primo­

génitos del redentor. 

La humanidad no ha pedido su­

perar ciertos hábitos infrahuma­

nos, resabio de la animalidad, es­

píritu primario y sello de rebaño. 

Pero existe una notable diferen­

cia entre los súbitos movimientos 

de nuestros días en pos del ídolo 

político, aparentemente alucina­

dos, encandilados o electrizados 

por una «buena­nueva» de tónica 

groseramente demagógica o utili­" 

taria, y el fanatismo delirante de 

la era negra de la religión. El 

cristianismo y el hitlerismio, »el 

mahometismo y el peronismo, son 

disemejantes. El utilitarismo y el 

oportunismo han venido a suplan­

tar hasta cierto punto elevado aí 

fanatismo, a la necedad fervorosa 

y a la clásica estulticia popular, 

Podemos hablar del oportunis­

mo de los gobernados, no sólo del 

oportunismo de los gobernantes. 

No podemos hablar ya a la ligera 

de multitudes engañadas, de mul­

titudes sorprendidas en su candi­

dez y buena fe, de pueblos desca­

rriados por una prédica mística, 

de explotadores y víctimas de las 

rasiones, creencias y sentimenta­

lismos. 

No se puede sacar punta ni ate­

nuante al analfabetismo, a la mi­

seria y a la ignorancia; a la po­

breza mental y a la inexperiencia 

del pueblo o proletariado. Hay que 

ir con pies de plomo al hablar de 

la versatilidad de la masa, de su 

ausencia de malicia y falta ¿te 

cálculo, incluso de sus sentimien­

tos puros, de su desprendimiento 

y romaiiticismo. 

La propaganda convencionalis­

ta de cara al montón, la recluta 

abierta de cara al partido, la caza 

sin coto ni veda del partidario, el 

banderín de enganche de legiona­

rios y correligionarios con vistas 

a la lid o lidia política: el afán 

desmesurado por sumar votos, ex­

hibir cifras de adhérentes para 

impresionar y apabullar al contri­
cante, necesita de estos recursos 

falaces para mantener la clien­

tela. 

A veces se cae en el defecto de 

ciertas redundancias y lugares co­

munes por inadvertencia o por 

imprevisión. A veces, por ideas fi­

jas. Los hombres, y también las 

épocas, padecen esta enfermedad. 
El romanticismo, el naturalisme 

y. Ia democracia, degeneraron en 

ideas fijas. La idea fija es muchas 
veces un comodín. 

En un momento dado se con­

EL 

ensamíento 
El pensamiento no muere, ni 

tampoco Se eclipsa cuando bra­

man los vendavales reaccionar 

rios; siempre sobrevuela majes­

tuosamente, siempre se expan­

de, llevando por doquier la luz 

del saber, la palabra de la ver­

dad, la fe en un porvenir pictó­

rico de paz y de bienestar para 

todos. El pensamiento es el ar­

ma potente que, atravesando los 

mares y sobrepasando las mon­

tañas, hermana a los pueblos 

en un generoso abrazo de fra­

ternal solidaridad. 

Quien tiene la audacia de cul­

tivar y difundir el pensamiento, 

es perseguido, es mofado, es des­

preciado. Persecución, mofa, des­

precio vanos, ya q iíe siempre 

más fuerte, siempre más pode­

roso, e Ipensamiento se abre una 

brecha entre las ignaras multi­

tudes, despierta y sacude las 

mentes y aporta el impetuoso y 

sagrado aliento de las rebeliones 
purificadoras. 

L. GALLEANI. 

ciertan los hombres para divini­

zar a la mujer y convertir en pa­

tético el amor. Dejar de hacer 

versos lacrimosos y llorar a mo­

co tendido las ingratitudes de la 

amada, resistirse a agonizar en 

un permanente baño de tragedia, 

no aparecer ojeroso, no perder el 

apetito y dejar de convertirse en 

una momia, es punto más que sa­

crilegio. 

Otras veces es el culto . . fanáti­

co más que devoto . . por tedo cuan­

to emana o se relaciona con lo na­
tural y la Naturaleza. El natura­

lismo dejó en mantillas a la pro­

pia inquisición en su auto de fe 

anti­romántico. Y la imaginación 

sutil, la fantasía más genial, la 

delicadeza más tierna, los mismos 

primates naturalistas, embelesa­

dos en las maravillas naturales, 

endosaron el sambenito, pasaron 

por el suplicio y se retorcieron en 

la hoguera 

L.i democracia inaguró la épo­

ca del culto populachero. El ver­

dadero pueblo no ha sido más fe­

liz con ello, como no fué más afor. 

tunada la mujer durante la efer­

vescencia romántica. Ni peor tra­

tada de naturaleza por el indus­

trialismo y naturalismo de buena 

vecindad. Y así hemos llegado a 

nuestra época en que todo lo po­

pular es loado, exailtado, divini­

zado. 

Con todos nuestros respetos pa­

ra con los verdaderos hijos del 

pueblo, y a despecho de especu. 

Iadores y de apologistas con acha­

que de ideas fijas, nos resistimos 

a ver en el pueblo un factor pasi­

vo, estático y extático, exento de 

responsabilidad y de malicia, de 

oportunismo y de calculomanía. 

Un pueblo que no cree en la lo­

tería de los buenos gobiernos 

mientras juega por el «gordo na­

videño» del comunismo, calculan­

do bien o mal, pero calculando; 

riéndose de románticos e idealis­

tas, no es ningún ángel alado de 

la cofradía de los santos inocen­

tes. 

J. PEIRATS. 

«Juventud y Libertad 
Ser joven y tener un concepto 

amplio y bien definido de la Li­

bertad y de los derechos humanos 

que pertenecen al hombre por ley 

de Naturaleza, son los signos irre­

cusables que más ennoblecen y 

dignifican a la juventud. 

Por regla natural—aunque siem, 

pre existe la excepción—, la ado­

lescencia se manifiesta impulsiva 

y exen.ta de reflexión y el dina­

mismo que desarrolla obedece más 

a tempestades fisiológicas, flujo y 

reflujo de un cuerpo humano que 

ha de gastar y acumular energías, 

que a una acción metodizada y 

consciente que propugne una fi­

nalidad de superación de la espe­

cie. 
Esa minoría egregia, formada 

ya prematuramente, de exquisita 

sensibilidad, de espíritu sutil y fi­
na percepción del mundo egoísta 

y brutal que le rodea; esa mino­

ría romántica, y soñadora que no 

se adapta a la violencia organiza­

da, ni al robo legalizado que cons­

tituye el medio social en que se 

desenvuelve, si ha llegado a com­

penetrarse de 1Q que concteptúa 

como Libertad y entiende como 

justicia, el Movimiento Liberta­

rio, a la vez que atiende a prepa­

rarse con las armas de la Ciencia 

para el combate por la vida, será 

lira y puñal, fósforo y ariete en 

lucha constante contra la sinrazón 

del régimen capitalista. 

Por muy experta que sea la ju­

ventud, hay que prevenirla de no 
caer en prejuicios que, arraigados, 

al querer desecharlos, causan, la 

ma,yoría de las veces, amargas de­

cepciones. 

La idolatría es uno de ellos. El 
mundo está lleno de fetiches, de 

santones, de mentiras convencio­

nales, que múltiples escuelas filo­

sóficas, han ido incrustando y 

sembrando por doquier, y cien ge­

neraciones de esclavitud física, 

moral e intelectual, han cumpli­
mentado la infa.me desigualdad 

de clases, admitida ya, por rutina 

y por el imperio de la fuerza, co­

mo derecho indiscutible de una 

casta a detentar la riqueza comu­

nal. 
El joven libertario ha de ser 

iconoclasta, porque la idolatría 

hacia fetiches divinos o humanos 

significa una abdicación de la per­

sonalidad, el no pensar y actuar 

por cuenta propia y poner en ma­

nos de cuatro prestidigitadores de 

la política o predicadores de cua­

resma, la misión que debe uno .de 

cumplir, los derechos que debe 

uno. de defnder con todas las ar­

mas que se hallen a nuestro al­

cance. 

Otra de las debilidades o pre­

juicios en que suele caer la juven­

tud, de muy perniciosa.s conse­

cuencias para la causa que defen­

demos, es, el excesivo culto aj yo, 

caer en un exagerado individua­

lismo, la egotalría, en una pala­

bra. Por su egolatría, viene la va­

nidad, la petulancia y ese aire 

jactancioso de todo el que se cree 

superior a los demás e imprescin­

dible en el medio que le rodea. 

Tener un concepta ecuánime, 

razonado y justo del propio, va­

ler de uno mismo, no es egolatría, 

sino prueba clara y fehaciente de 

una recia personalidad, que pien­

sa por cuenta propia y que está 

capacitado para esa labor tan pre­

cisa que tienen que desarrollar 

las Juventudes Libertarias en 

constante persuasión y propagan­

da en todos los lugares que se le 

presenten, del conjunto de teorías 

revolucionarias y evolutivas que 

componen el anarcosindicalismo. 

El joven libertario no ha de 

creerse ni más ni menos que na­

die. Al lado del ignorante, del 

cretino o del paria, que abundan 

desgraciadamente, a causa de la 

esclavitud secular a que han esta­

do sometidos, hay que hablarles 

con cariño de hermano, de igual 

a igual, sin herirles, sin echarles 

en cara su ignorancia, porque no 

hay que olvidar que para un li­

bertario, no ha,y dolor más gran­

de que un minuto de contacto con 

el alma de un esclavo, que ignora 

las causas de donde radica su es­

clavitud. 

'Antonio Duran. 

Champagnole, 27­G­49. 

za capaz dueña de su destino y 

auténticamente revolucionaria. 

El problema estriba en esta 

cuestión: ¿Puede esa fuerza social 

detener la próxima guerra y pro­

vocar la honda transformación 

que se necesita para imponer de­

finitivamente la paz? 

El roce y la lucha permanente 

entre los dos bandos, que tienden 

a canalizar a toda la humanidad 

dentro de sus respectivos intere­

ses, lleva fatalmente a una nueva 

guerra, y en la cual uno de los dos 

bandos tendrá que desaparecer. 

¿Pueden los pueblos desprender­

se, a influencia de aquella fuerza 

revolucionaria minoritaria, de sus 

actuales gobiernos títeres de los 

dos Esta.dos comandos, y accionar 

libremente para labrar el propio 

destino común de libertad, justi­

cia y paz? Si los pueblos logran 

ese objetivo deseado y propugna­

do por nosotros, la paz en la li­

bertad estará asegurada, e irá 

acompañada de una transforma­

ción social. Porque en este caso 

los pueblos tendrán que disponer­

se a luchar arremetiendo contra 

toda.s las intrigas diplomáticas y 

políticas de los gobiernos y de to­

dos los privilegios sociales, crean­

do las bases de la nueva, conviven­

cia social. 

En el caso contrario, dentro de 

poco o mucho tiempo, se produ­

cirá a guerra, y los pueblos ten­

drán que dirimir posiciones en 

uno o en otro bando, sin. poder 

realizar su propio destino, y obli­

gados a vivir de acuerdo a los cá­

nones sociales impuestos por el Es­

tado vencedor. 

Tal país — se suele decir con fre­

cuencia—va veinte años a la za­

ga de los Estados Unidos y de la 

misma Europa. 
* * * 

Con lo que se supone que el país 

de referencia no podrá nunca lle­

gar a pisar los talones a sus aven­

tajados cabestros o cabestrantes. 
* * « 

Se dice lo cual en pláticas, son­

deos y pronósticos sobre el orden 

internacional en que se alinean, 

sopesan y catalogan las potencias. * * * 
Porque existe una bolsa de va­

lores en la que se fijan las alzas 

y descensos, toda extracción de 

raíces y elevación de potencias. 
» * * 

Esta postguerra ha producido 

el colapso de algunas primeras 

potencias o estrellas de primera 

magnitud militar que pasarán a 

segundonas o tercerías. 
* « » 

Algunas, sin plumas y cacarean­

do, continuarán figurando en la 

cartelera de preferencai por aque­

llo de (tquien tiene padrinos se 

bautiza». * * * 
Otras, como EE. UU. y Rusia, 

habrán conseguido acaparar la 

cabeza de la nómina por sus habi­

lidades en las malas artes ele la 

guerra. 
* * * 

Y aun con eso, se seguirá repi­

tiendo que Rusia no representa 

un peligro para la paz, asegura­

da por la U.S.A. y llevando ésta 

a la primera veinte años de ma­

drugueo. 
* # * 

En su ((Révolution Inconnue», 

nos habla Voline del ránido y casi 
vertiginoso progreso de la inte­

lectualidad v otras canas popula­

res de la Rusia zarista, en poco 

menos de un siglo. 
* » « 

Los mismos EE. UU. son un 

ejemolo viviente de crpcimiVnto 

rápido, de que si bien la Natura­

leza no da nunca saltos, conoce 

no obstante el arte de apretar el 

paso y echar por eil atajo. 
* # • 

Y que en el terreno de la bruta­
lidad en que se haPan actualmen­

te planteadas las cosas, cab"n in-
da suerte de brincos v" ­ ­ y 

saltos mortales, ­ X. 


